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ACTO  PRIMERO 


Decoración.  Cocina  en  placía  baja  de  un  gran  café  restaurante  madri-i 
lefio.  A  la  deiecha,  en  último  término,  gran  cocina  de  hierro  con  va-, 
rios  hogares  y  horno.  Sobre  ella  y  pendientes  de  la  pared,  sartenes,' 
parrillas  y  demás  utensilios.  Sobre  el  fogón  varias  caeerolas  grandes 
me  contienen  diferentes  guisos.  En  primer  término  derecha,  gran  mesa 
de  madera  con  botes  de  especias,  sal,  pimienta,  etc.  Delante  de  esta 
mesa  un  ba^co,  también  dé  madera.  Ai  foro  puerta  de  entrada  a  la 
cocina,  que  figKra  ser  el  término  de  una  escalera,  de  la  que  solamente 
Éfe  verán  tres  o  cuatro  peldaños;  En  primer  término  izquierda,  graní 
fregadero  de  madera  recubierto  de  cinc,  con  sus  correspondientes  gri- 
fos. En  el  mismo  lado  y  en  segundo  término,  puerta  qce  da  acceso  a 
otras  habitaciones  de  la  dependencia.  A  la  izquierda  de  la  puerta  del 
foro  una  gran  anaquelería  de  madera  con  tazas,  platos,  etc.  Esta 
anaquelería  puede  ser  pintada. 

(Al  levantarse  el  telón,  Toni,  vestido  de  pinche  y  sentado 
an  el  banco,  lee  un  libro  de  cooívm.  Espumadeira,  con  mandil 
y  gorro  blancos,  manipula  en  el  fogón.  Casilda  y  Micaela 
friegan  y  secan  diferentes  piezas  de  loza.) 

Toni. — (Leyendo.)  "Se  pela  la  pava,  procurando  que  que- 
dé bien  limpia.  Al  mismo  tiempo  que  se  pela  la  paya  se  pue- 
den echar  dos  o  tres  ajos...  en  manteca  de  gorrino  y  se  les 
marea."  (Sin  leer.)  Bueno,  esto  es  facilísimo.  (Leyendo.) 
"Una  vez  mareados,  se  coloca  el  ave  en  una  cacerola  y  se 
la  tiene  a  fuego  lento,  y  cuando  empiece  a  dorarse,  se  le 
añade  perejil  machacado,  perifollos  fritos,  rebanadas  de  ja-. 
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món  y  dos  dientes  de  ajo:  tode  ello  colocado  en  forma  ar- 
tística y  procurando  que  los  dientes  estén  tan  cerca  uno  del 
otro  que  casi  estén  dando  diente  con  diente." 

Espumadeira.—- Oye  tú,  Toni. 

TONI.< — ¿Qué  manda,  usté,  señor  Espuníadeira? 

Espumabeira. — Que  tires  él  manual  de  cocina  y  te  preocu- 
pes de  lo  que  hay  que  hacer. 

Toni.- — Es  que  ya  sabe  usté  que  yo  tengo  mis  aspiraciones: 
que  quiero  llegar  a  ser  un  gran  cocinero. 

EsprjMADEiRA.—Bueno,  bueno;  mira  a  ver  cómo  anda  ese 
chocolate. 

Toni. — (Acercándose  y  moviendo  con  el  molinillo.)  ¡C ama- 
rá con  el  chocolatito!  ¡Cómo  se  conoce  que  es  de  peseta! 
Espumadeira, — ¿Qué  le  pasa? 
Tonl— Que  no  sube. 

Espumadeira. — ¿Qué  quieres,  que  lo  pongan  a  cinco  rea- 
les? 

Casilda. — Ya  podía  el  amo  comprar  algo  más  de  vajilla, 
porque  esto  de  tenernos  como  unas  azacanas  fregando  platos 
y  fuentes  y  ensaladeras,  porque  apenas  si  tiene  pa  el  ser- 
vido. 

Micaela. — Como  no  compre...  Ha  sabes  que  plato  que  rom- 
pemos, plato  que  nos  hace  pagar. 

Rubio. — (Camarero,  que  sale  por  el  foro  con  un  servicia.) 
Oye,  Espumadeira.  Fíjató  en  Jo  que  haces.  Esta  carne  está 
quemada. 

-E spüm a.deira. — Como  me  dijiste  a  la  española. 

Rubio. — Sí;  pero  no  a  Ja  antigua  española,  de  cuando  la 
Inquisición.  Anda  prepara  otro  bisté.  ¿Y  la  ración  de  vaca 
a  la  moda? 

Espumadeira. — Ahí  la  tienes. 

Rubio.- — (Cogiéndola  y  poniéndola  en  la  bandeja.)  jMl  ma- 
dre qué  ración! 
Espumadeira. — ¿Qué  tiene? 
Rubio. — Que  va  muy  corta. 
Espumadeira. — Es  que  es  a  la  moda. 

Rubio. — Sí,  sí.  ¿Por  qué  no  silbes  tú  a  hacerle  el  chistecito 
a  los  parroquianos?  (Hace  mutis  por  el  foro,  y  se  cruza  con 
Moreno,  que  entra) 

Moreno. — ¿Está  ese  chocolate  a  la  española? 

Espumadeira. — (A  Toni.)  ¿Ha  subido  ya? 

Toni. — Ni  con  ascensor. 

E spum adepr A. — Bueno;  pues  échalo  así.  Ya  ee  encargará 
de  subirlo  éste.  (Toni  veha  el  chocolate  en  una  taza,  con  su 
correspondiente  plato,  y  lo  coloca  en  la  bandeja.)  .  v, 

Toni. — Servido. 
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MORENO. — (Fijándose  en  la  taza.)  Oye,  ¿tú  crees  que  esto 
le  parecerá  chocolate? 

Espumadeira. — Según  cen  qué  lo  tome. 

Toni. — Que  lo  tome  con  precaución,  por  si  acaso. 

Moreno. — (Haciendo  mutis.)  Como  lo  lleve  al  Laboratorio 
Municipal  vamos  tos  a  la  cárcel.  (Por  el  lateral  aereoha  sale 
un  pollo  corriendo,  y  detrás  de  él  Martina  con  un  cuchllo 
grande  de  cocina  en  la  mano.) 

Martina. — (Corriendo  iras  el  pollo.)  Cogédmele,  que  se  me 
escapa» 

Espumadeira. — ¿Qué  te  pasa? 
Martina. — Que  no  lo  puedo  matar. 
Toni. — Pues  ya  llevas  rato. 

Martina. — Como  que  estoy  viendo  que  me  lo  echan  al  co- 
rral. (Entre  Tonx  y  Micaela  han  debido  coger  el  pollo.) 
Micaela. — Toma,  hija,  toma. 

Martina. — (Coge  al  pollo  y  le  dice.)  ¿Ves?  ¿Ves  como  no 
se  pueden  tener  buenos  sentimientos?  Yo  he  debido  cortarte 
el  pescuezo  y  na  más. 

Espumadeira. — -¿ Pues  cómo  lo  ibas  a  matar? 

Martina. — Es  que  yo,  la  verdad...,  esto  de  degollar  asi  en 
frío  a  un  ser  vivo...;  porque  esto  será  tco  lo  que  se  quie- 
ra; pero  es  un  ser-.,  un  ser  que  tié  que  dejar  de  ser  un  ser, 
pa  ser  asao,  y  se  me  ocurrió,  pa  que  no  sufriera,  emborra- 
charlo. 

Toni. — ¡Mi  madre! 

Martina. — Y  le  he  abierto  el  pico  y  le  he  echao  un  vaso 
grande  de  vino  de  Málaga;  a¿;í  le  resuitaba  la  muerte  más 
dulce;  pero  ha  cogió  una  tajá  que  pa  matarlo  le  voy  a  tener 
que  dar  el  amoníaco. 

Espumadeira. — ¡Pero  qué  cosas  te  se  ocurren! 

PIartina. — (Mirando  con  intención  a  Casilda.)  Es  que  es- 
toy mu  nerviosa  y  el  pollo  pué  sjue  no  lo  mate;  pero  a  una 
gallina  que  no  está  lejos  de  aquí,  a  ésa  pué  que  la  retuerza 
el  pescuezo. 

Micaela. — (Aparte  a  Casilda.)  Eso  va  por  ti. 
Casílda. — Como  si  yo  tuviera  la  culpa  de  que  Simeón  me 
mire  con  buenos  ojos. 
Martina.-—  ( A  gr  es  iva.)  ¿Qué  estás  rumiando  ahí? 
Casilda. —  (En  igual  torio.)  Yo  na. 

Espumadeira.-— Bueno,  "caeno...  Tú,  Toni,  éntrate  ahí  con 
el  pollo  y  dale  un  bajón  azo,  y  tú  (A  Martina.)  ponte  a  fre- 
gar con  éstas,  que  hay  mucho  servicio  ?ueio. 

Martina. — Es  que  hoy  estoy  mu  nerviosa... 

Micaela. — (Con  intención.)  Ya  no  tardará  en  venir  la 


"antipasmódica,".  (Dentro,  por  el  huevo  de  las  escaleras,  se 
Oye  la  voz  de  don  Mariano,  que  dice.) 

Don  Mariano. — A  ver  si  estamos  más  listos,  que  tardan  un 
afeo  en  servir. 

Toni.. — jEl  amo!  (Mutis  lateral  derecha  con  el  pello.) 

Espumadeira. — ¡A  fregar!  (Casilda,  Martina  y  Micaela  se 
ponen  a  fregar  como  fieras.  Por  las  escaleras  del  foro  apare- 
ce Don  MarianoJ 

Don  Mariano. — (Avanzando,)  Oiga,  Espumadeira. 

■Espumadeira. — Mande  usted. 

Don  Mariano. — Pasado  mañana  tenemos  que  servir  un  ban- 
quete de  cien  cubiertos. 
Espumadeira. — ¿Qué  precio? 

Don  Mariano. — Diez  y  siete  cincuenta,  y  hay  que  dar  café 
y  licores.  Pero  lo  que  quiero,  y  para  esa  he  venido  a  consul- 
társelo, es  quedar  bien  en  la  comida.  £e  trata  de  un  amigo 
íntimo  al  que  deseo  servir  y  quiero  que  me  haga  usted  un 
menú  original,  que  no  sea  lo  de  siempre.  El  número  de  pla- 
tos no  me  importa.  Lo  mismo  me  da  plato  más  que  plato 
menos.  (Martina,  que  se  ha  puesto  ¿i  fregar  muy  nerviosa, 
deja  caer  un  plato,  que  se  hace  pedazos.) 

Martina. — ¡Plato  menos! 

Don  Mariano. — ¿Qué  haces f 

Martina. — No...  Nada...  Que  estoy  algo  nerviosa  y.,. 
Don  Mariano. — Pues  ya  sabes  dónde  está  la  tienda  de  loza. 
Martina. — Sí,  señor,  sí. 
Casilda. — ¿Por  qué  no  tomas  tila? 

Martina. — Si  no  estuviera  a¡q¡aí  el  amo,  ya  te  diría  yo  lo 
que  tomaba. 

Don  Mariano. — (A  Espumadeira.)  Sobre  todo,  el  plato  de 
pescado. 

Espumadeira. — ¡Ahí  Pues  un  plato  ñno  y  delicado:  filetes 
de  lenguado  al  horno. 
Don  Mariano. — ¡Muy  bien! 

Espumadeira. — Con  cuatro  kiles  de  gallos  tengo  bastante. 
Y  respective  al  plato  de  carne,  yo  huiría  del  ragú. 
Dor?  Mariano. — Sí,  señor,  sí. 
Espumadeira. — Y  huiría  de  la  ternera. 
Don  Mariano.-- -Y  yo  también. 

Espumadera. — A  mi  juicio  se  les  podía  dar,  o  bien  pierna 
de  cordero  asada,  ©  cadera  de  vaca  con  champiñón. 

Don  Mariano. — No  sé  por  cuál  decidirme. 

Martina. — (Adelantándose.)  A  mí  me  parece,  y  perdonen 
ustedes  que  yo  me  meta  en  esto,  que  les  debía  ustedes  dar 
los  dos  platos  a,  elegir,  porque  habrá  a  quien  no  le  guste  una 
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sa,  y  dándoles  dos,  pues  el  que  no  toma  pierna,  pues  toma 
dera. 

Don  Mariano. — Tienes  razón...  Bueno;  lo  que  sea  lo  ulti- 
aremos  luego  a  la  noche.  (A  Martina.)  Y  tú  a  ver  si  pones 
ás  cuidado. 

Martina. — Si  es  que  me  patina  el  jabón. 

Don  Mariano. — No  debes  olvidar  que  tanto  tú  como  tu 

imo  c  tu  novio  Simeón... 

Martina. — Las  dos  cosas. 

Don  Mariano. — Estáis  en  el  café  por  recomendación  de 
tes-tro  tío  don  Casio  Cordero,  í^ue  aquí  se  le  quiere  porque 
una  buena  persona. 

Martina. — Y  le  advierto  que  yo  a  mi  tío  le  dejo  siempre  en 
len  lugar. 

Don  Mariano. — Eso  es  menester,  Y  a  propósito,  no  le  he 
sto  aún  por  aquí.  ¿Le  has  dejado  en  casa? 

Martina. — Lo  he  dejado  en  la  cama.  Ya  le  he  dicho  que 
empre  lo  dejo  en  buen  lugar. 

PON  Mariano. — ¿Y  Simeón?  ¿Dónde  está  tu  primo? 
Martina. — (Dudando.)  Mi  primo...  (Mirando  a  todos  la- 
|j 

Espumaoeira. — ¿Pregunta  usted  por  Fleta?  Le  mandé  hace 
HS  de  una  hora  por  aguas  minerales  y  a  la  pescadería; 
?io  ya  tarda. 

Don  Mariano. — Claro;  se  estará  leyendo  todas  las  carte- 
ralTcíe  Madrid...  Con  eso  de  que  le  han  hecho  creer  eyic 
ene  una  voz  de  tenor  que  espanta,  no  sueña  más  que  con 
shutar. 

Martina. — Y  sí,  señor,  que  la  tiene. 

Don  Mariano. — Pues  si  la  tiene  que  deje  esto  y  se  dedique 
'  canto.  No  se  puede  ser  al  mismo  tkmpo  pinche  de  cocina 
tenor. 

Martina. — Usté  me  perdonará;  pero  yo  he  oído  decir  que 
>s  los  tenores  han  salió  de  las  clases  más  humildes  y  por 
íriripa. 

Don  Mariano. — No  todos.  Lo  de  Gayarre,  que  era  herrero, 
lé  una  casualidad.  Lo  de  Fleta,  que  era  carretero,  fué  una 
»rpi*esa;  y  lo  de  Lázaro... 

Martina. — -Lo  de  Lázaro  fué  un  milagro. 

Don  Mariano. — Bueno,  bueno.  El  milagro  es  que  venga 
ronto  cuando  se  le  manda  algo,  3:  él  detSe  estar  aquí  para 
yudar  al  jefe,  como  es  su  obligación. 

Martina. — Pues  si  es  por  eso  no  se  disguste  usté,  eaie  aquí 
stoy  yo  pa  hacer  sus  veces  hasta  que  venga,  ¿Qué  hay  que 
acer,  señor  Espumad  eirá? 
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Esfumadeira. — Ahora,  por  lo  pronto,  ves  pelándome  esas 
patatas. 

Martina. — En  seguida,  No  faltaba  más. 

Don  Mariano. — Y  vosotras  (A  Casilda  y  Mímela.),  si  ha- 
béis acabado  ya,  andad  ahí  dentro  a  planchar  los  manteles  y 
las  servilletas,  que  en  cnanto  aprieta  un  poco  el  servicio  nos 
vemos  como  nos  vemos. 

Micaela. — Es  que  no  hay  más  que  lo  necesario. 

Don  Mariano. — (Haciendo  mutis  por  la  escalera.)  Eca  es 
la  disculpa;  pero  en  otros  cafés  tienen  menos  y  no  ocurre 
lo  que  aquí.  Conque  a  ver  si  se  trabaja.  (Mutis.) 

Casilda. — (A  Micaela.)  Ya  lo  oye3;  vamos  a  planchar. 

Micaela. —  (Por  Martina.)  ¿Y  ésa,  qué? 

Casilda. — Déjala,  que  está  de  pincha. 

Martina, — De  pincha  ahora,  que  dentro  de  un  rato  pisé 
que  esté  de  pincho.  (Pelando  las  patatas  muy  nerviosamente.) 
Porque,  pa  que  te  enteres:  como  yo  te  vea  "friteando"  con 
Simeón,  a  ti,  a  ti  te  mondo  yo. 

Casilda. — Eso  se  lo  dices  a  él. 

Martina. — A  él  lo  mondo  yo. 

Micaela. — Y  no  estaría  de  más  que  se  lo  dijeras  también 
a  la  Paula,  la  chica  del  cerillero. 
Martina. — ¡A  la  Paula  la  mondo  yo! 
Casidda. — Hija,  cómo  estás, 
Martina. — i  Estoy  que  mondo! 

Esfumadeira. — (Con  autoridad.)  Aquí  los  dimes  y  los  di- 
retes se  han  terminao. 

Casilda. — Pero  si  es  que... 
Esfumadeira. — Se  han  terminado... 

Eubio. — (Bajando  por  la  escalera.)  ; Quedan  calamares? 
Esfumadeira. — He  dicho  que  se  han  terminao. 
Subió. — Se  lo  habrás  dicho  a  otro. 

Esfumadeira. — Perdona;  pero  hablo  con  ésta?...  Concroe 
largo.  (Casilda  y  Micaela  ho,een  mutis  lateral  derecha.)  ¿Tú, 
qué  quieres? 

Rubio. — Quería  una  do  calamares;  pero  si  no  hay... 
Esfumadeira.-— De  un  momento  a  otro  debe  llegar  Fleta 
con  ellos. 

Rubio. — El  caso  es  que  quiara  esperar...  ¡Ah!  Esta  media 
tostada  que  la  quería  con  menos  manteca. 

Martina. — ¿Con  menos  manteca?  Trae  acá.  (La  ctge  y  la 
limpia  oon  el  delantal  que  tiene  puesto.) 

E spumadeir a. — ¿  Qué  haces  ? 

Martina. — Ojos  que  no  ven,  tostada  que  te  comes. 
I?UBlO. — (Colocándola  en  la  bandeja.)  Tiés  razón.  Después 
de  to,  éste  es  de  los  que  dan  quincito  de  propi.  (Hace  mutis 
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por  la  escalera.  Por  la  derecha  sale  Tgni,  embebido,  como) 
siempre,  en  el  manual  de  cocina  y  leyendo  en  alta  voz.) 
Toni. — "Se  mata  un  pollo... 9 

Esfumadeira.— ¿  Se  mata  un  pollo?  ¡Con  el  tiempo  «rae  tú 
lias  tardao  se  mata  una  granja! 

Toni. — Si  es  que  me  estoy  sorbiendo  este  manual.  Ya  estoy 
cansao  de  repetirle  que  yo  quiero  llegar  a  ser  un  gran  coci- 
nero y  establecerme  y  poner  un  café  o  un  restaurant. 

Martina. — ¡Como  no  pongas  un  puesto  de  gallinejas!... 

Toni. — -Sí,  búrlate;  pero  yo  seré  un  Brillat-Savarri  o  un 
Lhaidy...  (Por  las  escaleras  del  foro  entra  en  escena  Simeón, 
que  más  que  un  hombre  parece  un  camión  de  la  Administra- 
ción Militar.  En  la  cabeza  sam  una  gran  cesta,  Uena  de  bote- 
llas de  aguas  medicinales.  Colgada  en  un  brazo,  oto  a  de  las 
de  la  compra,  y  del  otro,  una  de  esas  cestas  de  alambre  para 
los  huevos,  repleta  de  éstos.) 

Simeón. — (Avanzando.)  Hacedme  el  favor  de  echarme  una 
mano. 

Martina. —  (Corriendo  a  ayudarle.)  ¡Hijo  de  mi  -Alma! 
¿Pero  cómo  vienes? 

Simeón.— ^Pues  vengo  por  una  casualidad  y  porque  Sos 
guardias  me  tién  lástima  y  hacen  parar  a  los  coches  pa  que 
paso  yo. 

Espumadera. — (Cogiéndole  la  cesta  de  los  huevos.)  ¿Cuán- 
tos huevos  traes? 

Simeón.— Medio  ciento. 

Esfomadeira. — ;,Y  son  frescos? 

Simeón. — Del  día. 

Toni. — Bueno;  ¿pero  de  qué  día? 

Simeón. — Del  día  que  los  pusieron;  vete  tú  a  saber. 

Espumadeira. — Y  ese  agua  que  traes  en  la  cabeza,  ¿de 
quó  es? 

Simeón. — Pues  de  Cestona. 

Espumadeira. — Pero,  hombre,  si  te  encargue  Solares. 

Simeón. — Es  que  en  ese  depósito  no  la  tienen.  Por  Solares 
tengo  que  ir  a  la  Gr?ji  Vía,  esquina  a  Callao. 

Espumadeira. — Bueno;  vamos  a  ver  los  demás  encargos. 
¿Traes  los  gallos,  los  voladores? 

Simeón. — Los  gallos,  sí,  señor.  Voladores  no  han  debió  en- 
trar boy,  aunque  he  recorrió  to  el  mercao  y  no  los  había. 

Espumadeira. — ;Qué  contrariedad  I  Yo  que  quería  dar  de 
plato  del  día  esta  noche  calamares  en  s?i  tinta!...  ¿Dónde  en- 
centraríamos voladores? 

Martina. — ¡Cómo  no  sea  en  Cuatro  Vientos!... 

Esptjmadeira, — Haz  el  favor  de  no  decir  tonterías,  quo  esto 
es  muy  serio. 
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Martina. — Usté  perdona;  era  para  dar  una  idea. 

Espümadeira.— -¿Le  has  dao  al  pescadero  la  queja  de  les 
salmonetes  de  ayer? 

Simeón. — Sí,  señor.  Le  lie  dicho  que  salió  uno  que  no  se 
podía  comer. 

Espümadeira.— ¿Y  qué  te  ha  contestao? 

Simeón. — Que  el  qué  salga  uno  malo,  no  tié  nada  de  par- 
ticular; que  eso  pasa  casi  en  loas  las  familias. 

Espümadeira. — jEl  si  que  es  de  mala  familia! 

Simeón. — (Dándole  la  cesta  de  la  compra.)  Bueno,  ahí  tié 
usté.  Salvo  los  voladores,  viene  too. 

Espümadeira. — Tú,  ven  a  ayudarme  a  sacar  de  todo  esto 
(Toni  y  Espümadeira  van  sacando  cosas  de  la  cesta  y  colo- 
cándolas sobre  la  mesa.) 

Martina. — (A  Simeón.)  Y  tú,  siéntate,  hombre,  y  descan- 
sa. Estás  sudando.  Traes  les  pelos  de  punta. 

Simeón. — Es  el  mimbre  de  la  cesta  que  me  los  alborota. 

Martina. — ¡Y  que  teniendo  la  garganta  que  tienes,  tengas 
que  ir  por  el  pescao! 

Simeón. — A  mí  lo  que  más  me  molesta  son  los  gallos,  por- 
que es  que  hasta  a  los  marítimos  los  tengo  pánico. 

Martina. — Buero;  no  me  has  dicho  si  te  han  probao 
la  voz. 

Simeón. — Fui  el  martes  dispuesto  a  cantarles  "Bohemios" 
o  "Caballería  rusticana". 
Martina.— -Mu  bien. 

Simeón. — Pero  me  dijeron  que  volviera  el  miércoles. 
Martina. — ¿Y  el  miércoles? 

Simeón. — Y  el  miércoles  me  dijeron  cus  volviera  anoche. 

Martina. — ¿Y  anoche? 

Simeón. — Anoche  no  había  ni  el  portero. 

Martina. — Entonces  no  te  han  probao. 

Simeón. — Me  han  probao  que  no  tienen  formalidad. 

Martina. — Bueno;  pero  tú  no  te  apuras,  porque  tóos  los 
artistas  pasan  su  calvario. 

Simeón.— No,  si  a  mí  no  me  importa.  Mi  maestro  me  ha 
dicho  que  estoy  en  condiciones  de  debutar.  Ahora,  que  no 
acaba  de  decidirse  con  qué...  Duda  «i  debo  salir  con  un 
"Bohemios"  o  con  una  "Caballería". 

Martina. — Yo  creo  que  con  una  "Caballería",  porque  así 
sales  más  descansao. 

Simeón. — Lo  malo  es  que  con  estas  caminatas  qus  me  doy, 
cojo  unos  catarros  que  me  estoy  haciendo  ciseo  la  laringe. 
Hoy  tengo  una  afonía  que  no  te  podría  cantar  ni  "La  ca- 
nastera". 
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Martina. — Oye,  ¿y  no  hay  ná  pa  la  ronquera? 
Simeón. — Los  huevos  crudos. 

Martina. — Pues  tómate  alguno.  Ya  sabes  que  no  los 
cuentan. 

Simeón. —  -5ía  lo  sé;  pero  es  que  no  me  gusta  abusar.  De 
ese  medio  ciento  que  he. traído  ms  he  tomao  ocho  en  el  ca- 
mino y  me  he  guardao  ¿natío  en  cáa  bolsillo.  (Aparece  por 
la  escalera  y  hace  entrada  en  escena  Casio  Cordero.  Es  un 
hombre  de  unos  cincuenta  y  cinco  años,  de  cara  bondadosa. 
Viste  medianamente,  pero  muy  limpio.) 

Casio. — Buenos  días,  señores. 

Martina. — jTío! 

Simeón. — (Al  mismo  tiempo.) 

Espumadeira.—  Hola,  amigo  Cordero. 

Casio. — ¿Qué?  Se  descansa,  ¿eh? 

Espumadeira.  —  A  estas  horas,  por  lo  general,  hay  poco  que 
hacer. 

Casio. — Sí,  ya  he  visto  al  pasar  que  están  casi  todas  las 
mesas  vacías. 

Simeón.— Luego  aprieta  el  servicio  a  la  hora  de  la  comida. 
Martina. — Y  a  propósito  de  comida,   ¿quié    usté  tomar 
algo,  tío? 

Casio. — No,  gracias.  Ya  sabes  que  yo  hasta  más  tarde... 

Martina. — Hay  unas  albóndigas  mu  ricas. 

Espumadeira. — Y  una  vaca  &  la  moda  superior. 

Casio. — No  lo  dudo;  pero  es  que  ahora  no  me  cumple  nada. 

EsPUMADEiRA.-^Usté  sabe  que  puede  gustar  de  lo  que  quie- 
a,  sin  inconveniente.  El  dueño  le  aprecia  a  nsté  muchísimo. 

Casio. — El  dueño,  su  señora,  el  'encargado,  hasta  los  cama- 
reros me  quieren,  lo  sé. 

Simeón. — Le  quieren  porque  usté  se  lo  merece. 

Espumadeira. — Verdaderamente  es  usté  un  hombre  excep- 
cional. 

Martina.— Y  tié  usté  mucho  f-aber. 

Casio.^ — (Sin  darle  importancia.)  ¡Bah!  Tengo,  y  no  tengo. 
Ye,  cerno  ha  dicho  usted  muy  bien,  soy  un  hombre  excep- 
cional. Sé  de  todo,,  y  no  sé  de  nada.  Emprendí  cuatro  carre- 
ras, y  no  acabé  ninguna;  tuve  varias  novias,  y  me  faltó  de- 
cisión para  casarme,  y  el  día  que  me  decidí  me  faltó  la  novia. 
Planteo  un  negocio,  y  no  sé  acabar  Jo;  soy  bueno,  y  mi  bondad 
apenas  si  le  reporta  beneficio  a  nadie;  soy  generoso,  y  mi 
generosidad  no  se  completa;  cuando  quiero  dar  una  limosna, 
me  falta  el  dinero.  Pongo  toda  mii  buena  voluntad  en  ío  que 
me  encargan,  y  al  final  lo  echo  a  perder.  Soy  un  hombre  que 
no  ha  podido  completarse  nunca.  En  todas  las  cosas  de  la 


vida  me  he  quedado  a  la  mitad  del  camino,  y  estoy  temiendo 
que  no  llegue  para  mí  la  hora  de  i  a  muerte,  precisamente 

porque  es  fma!  de  ia  vida. 
Espümadeira. — Algo  exagera  usté. 

CASIO. — No  hay  exageración.  Hasta  mi  nombre:  Gasio 
Cordero.  ¿Usted  cree  qua  Casio  es  un  hombre  completo? 

Toni. — Verdaderamente  parece  qu.e  le  falta  algo. 

Simeón. — Bueno;  pero  al  Cordero  no  le  falta  nada. 

Martina. — Al  Cordero  le  faltan  las  patatas. 

Tonl — (A  Casio.)  Dele  usté  un  capón. 

Martina. — Si  él  no  se  enfada  por  esta  broma.  Si  es  nues- 
tro padre.  ■  ¡  j 

Casio.— -Un  tío  nada  más,  aunque  os  quiero  como  un  padre. 
También  en  ése  me  he  quedado  en  la  mitad.  Ahora  que,  eso 
sí,  no  me  apuro  por  nada.  Me  mandan  foarrer  esta,  cocina... 

Espumadeisa.—- ¿Y  la  barre  sisté? 

Casio. — La  mitad,  divinamente. 

Martina.— Pues  ia  otra  mitad  la  barro  yo. 

Espümadeira.— Pues  aquí  donde  ustc  me  ve,  estoy  en  un 
compromiso  horrible. 

Casio. — ¿Qué  le  pasa?  Dígame  a  ver  si  yo  puedo  sacarle 
de  él. 

Espümadeira. — Pues  que  no  sé  que  hacer  de  plato  del  día. 
Tenía  pensado  calamares  en  tinta;  pero  no  se  han  encen- 
trado voladores...,  y  repetir  la  vaca  o  dar  pollo  en  pepitoria, 
gue  ya  los  di  anteayer... 

Casio. — ¿Por  qué  no  les   da  usted  un  pollo  a  la  veneciana? 

Espümadeira. — ¿A  la  veneciana?  ¿V*  cómo  es  eso? 

Casio. — ¡  Ali!  Pues  es  un  plato  de  mi  invención,  porque 
yo  hasta  de  cocina  sé  algo. 

Espümadeira. — A  ver.  a  ver;  expliqúese. 

Toni.— Sí,  señor,  sí,  explíquelo;  que  yo  me  entere. 

Casio. — Pues  se  coge  una  fuente,  y  en  las  orillas  se  colo- 
can unas  cuantas  guindas,  que  figuran  farolillos. 

Martina.— j  Muy  bonito ! 

Casio. — Entre  guinda  y  guinda  se  colocan  patatas  chuflés, 
que  se  ahuecan  todo  lo  más  posible,  y  figuran  las  góndolas. 
Simeón. — jMuy  bien! 

Casio. — A  cada  patata  se  le  coloca  dos  palillos  que  semejan 
los  remos  y  el  centro  de  la  fuente  s«2  inunda  de  una  salsa 
aculada,  que  figura  las  aguas  de!  lago. 

M ARTINA.-H  Qué  áivini  dad ! 

Espümadeira. — Bueno;  pero  ¿y  el  pollo? 

Casio. — Pues  ahí  está  lo  mío,  que  no  sé  dónde  ponerlo; 
porque  si  lo  meto  en  el  lago,  se  me  puede  ahogar,  y  si  lo 
dejo  en  la  orilla  parece  que  es  hacerle  de  menos. 


Toni. — ¡Qué  lástima,  un  plato  tan  bonito  1 
Casio.— Esto  se  le  ocurre  a  ctro  y  lo  termina;  pero  yo... 
Moreno. — (Apareciendo  por  la  escalera.)  Una  de  albón- 
digas. 

Espumadeira.—  ( A  Simeón.)  Tú,  pónle  a  ése  una  de  albón- 
digas. Ya  sabes,  tres.  (Simeón  le  coloca  en  una  fuente  pe-, 
quena  tres  únicas  albóndigas.) 

Simeón. — (Dándole  la  fuente.)  Ahí  tienes. 

Moreno. — Pero  ¿tres  albóndigas  na  más? 

Simeón. — Una  ración. 

Moreno. — Vamos,  hombre.  Fíjese,  señor  Cordero.  (Ponién- 
dole la  fuente  delante.)  ¿Qué  me  va  a  decir  el  parroquiano 
cuando  vea  esto? 

Casio. — Pues  que  ha  venido  a  comer  y  no  a  jugar  al  billar. 

Martina.— (Señalado  una  albóndiga.)  Y  que  ésta  de  aquí 
paece  el  mingo. 

Espumadeira. — (A  Simeón.)  Ponlc  otra;  pero  te  advierto 
que  no  se  pueden  da?  cuatro.  Está  todo  por  las  nubes.  (Si- 
meón le  pone  otra  y  Moreno,  con  el  servicio,  hace  mutis  por 
el  foro.) 

Espumadeira— -(A  Toni.)  Tú,  vete  ahí  dentro  y  mátame 
otros  tres  polios.  Haré  pepitoria.  ¡Qué  le  voy  a  hacer!... 
Pero  no  te  vayas  a  poner  a  leer,  ¿eh? 

Toni.— Bueno;  pero  ¿por  qué  me  escoge  a  mí  siempre  pa 
matar? 

Espumadeira. — Porque  tú  tienes  más  condiciones  que  éste. 
Simeón. — Yo  pincho  mucho. 

Toni.— Está  bien.  (Al  hacer  mutis  por  la  derecha,  dice  des- 
de la  puerta.)  ¡Va  por  ustedes! 
Espumadeira. — Este  se  me  pone  a  leer  y  no  mata  los  pollos. 
Martina. — ¡Qué  afición  le  tié  a  la  cocina! 
Casio. — El  saber  no  ocupa  lugar. 

Martina.— Pues  a  él  le  ocupa  casi  todo  el  día.  (Por  la  de- 
recha entra  Micaela  y,  acercándose  a  Espumadeira,  le  dice 
en  voz  baja.) 

Micaela. — Ahí  lié  usté  a  ésa. 

Esfümadeira. — (Sin  poder  contener  la  alegría.)  ¿Pero  por 
qué  ha  entrao  por  la  puerta  falsa  V 

Micaela. — Dice  que  no  quiere  que  la  vea  el  amo,  porque 
como  se  susurra  que  si  usté  y  ella,..  Y  además,  que  no  le 
gaste,  estar  aquí. 

Espumadeira. — Bueno,  bueno;  pues  dile  que  voy  en  segui- 
da, ¿sh? 

Micaela. — No  tarde,  que  ya  sabe  el  carácter  que  tiene. 
Espumadeira. — 'Un  segundo.  Anda.   (Micaela,  hace  mutis 


por  la  derecha.  Espumadeira,  quitándose  el  mandil  y  el  gorv 
le  dice  a  Casio.)  Señor  Cordero. 
Casio. — ¿Qué  hay? 

Espumadeira. — ¿Por  qué  no  me  hace  usté  un  favor? 

Casio. — Uno  y  todos  los  que  usted  quiera. 

Espumadeira. — -Es  que  voy  aquí  dentro  a  hablar  con  ui 
persona  y  quisiera  que  usté  se  quedase  al  cuidao  de  esto.  1  1 
ocurrirá  nada;  pero  por  si  acaso,  como  usté  entiende  de  todo. 

Casio. — Sí,  hombre;  vayase  tranquilo. 

Martina. — Además,  que  aquí  estamos  éste  y  yo. 

Espumadeira. — Ya  le  digo  que  es  un  momento. 

Casio. — Como  si  fuese  una  hora.  (Espumadeira  deja  sob 
wna  silla  el  mandil  y  el  gorro  y  hace  mutis  por  la  derecha.) 

Martina.-— Simeón.)  Tú,  aprovecha  ahora  la  ocasión  i 
tómate  otros  dos  huevos.  i 

Simeón. — No;  ya  ce  he  dicho  que  no  me  gusta  abusar. 

Casio. — Pero  ¿es  que  está  débil? 

Martina. — Está  fónico. 

Simeón.— -Una  miaja  de  ronquera,  y  como  los  huevos  dice 
que  son  buenos  pa  eso. 
Casio.-— Para  eso  y  para  todo. 

Martina. — -Pues  claro,  y  ahora  que  estamos  tranquilos. 
*  (Desde  lo  alto  de  la  escalera  se  oye  la  voz  de  Rubio,  qi 
grita.) 

Rubio. — Una  de  tortilla  a  la  española.  Pronto,  que  tiene 

prisa. 

Martina. — Vaya,  ya  ha  caído  chapuza. 
Simeón. — ¡Qué  rabia l 

Casio.— No  apurarse.  Precisamente  se  trata  de  una  de  te 
cosas  que  hago  mejor:  tortilla  a  la  española.  (A  Simeón. 
Anda,  ponme  la  sartén...  Me  pondré  eso  para  no  mancharan 
(Se  pone  el  mandil  y  el  gorro.) 

Martina. — Ahí  en  esa  cacerola  tié  usté  patatas  fritas. 

Casio. — (Fijándose.)  Un  poco  zapateras  están;  pero  com 
la  piden  con  prisa...  Andad,  batir  los  huevos...  ¿Vosotrc 
sabéis  cuantos  huevos  acostumbran  a  poner  para  una  tortilla 

Simeón. — Según.  Si  es  pa  cuatro,  hay  que  poner  dos. 

Martina. — Y  si  es  pa  dos,  hay  que  poner  uno. 

Casio. — ¿Y  si  es  pa  uno? 

Martina. — Hay  que  esperar  a  que  venga  el  otro. 

Casio. — (Preparando  las  patatas  paro,  echarlas  en  la  sai 
tén.)  Bueno,  pues  bate  dos  y  guárdate  otros  dos  para  1 
ronquera. 

Martina. — (Con  alegría.)  Eso  es. 

Casio. — Pero  ten  cuidado  que  no  te  vean. 

Martina. — No  hay  miedo.  (Simeón  coge  dos  huev9s  y,  o 
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7iielérselos  en  el  bolsillo,  se  oye  ki  voz  de  Moreno,  que  grita 
desde  !o  alto,)¿ 

Moreno. — Un  par  de  huevos  a  la  americana. 

Casio. — Ya  te  han  visto. 

Simeón. — No,  señor;  es  un  pedido. 

Casio. — ¡Caray,  pero  como  no  venga  pronto  el  señor  Espu- 
mad eirá!...  (Voz  de  Rubio,  desde  arriba.)' 
Rubio. — Esa  tortilla,  a  ver  cuando  está. 
Martina. — Ya  va,  nombra;  ya  va. 
Casio. — Dame  el  batido. 

Simeón. — (Le  da  el  plato  de  los  huevos  batidos  y  Casio 
¡os  echa  en  la  sartén.) 

Casio. — Ajajá.  Me  está  saliendo  que  no  hay  quien  me  la 
mejore,  y  es  raro,  porque  es  la  primera  cosa  que  termino 
bien. 

Martina. — Ahora  hay  que  darle  la  vuelta. 

Casio. — Eso  no  tiene  importancia.  Un  poco  de  habilidad 
nada  más.  Fijarse.  (Coge  la  sartén  por  el  rabo,  la  aparta 
del  fogón  y  hace  un  movimiento  con  ella.  La  tortilla  sale 
despedida  y  se  cae  al  suelo.) 

Simeón. — ¡Mi  madre  1 

Casio. — Si  ya  me  extrañaba  a  mí.  Si  yo  no  puedo  terminar 
una  cosa. 

Martina. — No  se  apure  usté,  tío.  Si  rjsto  tiene  arreglo. 
(Cogiendo  una  de  esas  paletas  grandes  de  cocina.)  Tú  (A  Si~ 
meón),  dame  el  cogedor. 

Casio. — ¿Qué  vas  a  hacer? 

Martina. — A  recogerla.  Se  le  da  otra  vuelta  y  tan  rica. 

Casio. — Pues  la  otra  vuelta  como  no  se  la  dé  en  un  torno... 

Martina. — (Recogiéndola.)  Es  que  la  ha  tirao  usté  de  una 
manera  que  se  ha  hecho  una  verdadera  tortilla. 

Simeón. — Está  como  pa  que  la  levante  el  juez  de  guardia. 

Casio. — Eso  no  hay  camarero  que  lo  presente,  a  no)  ser 
que  esté  vacunao  contra  los  botellazos. 

Rubio. — ( Apareciendo  en  la  puerta  del  foro.)  Esa  tortilla 
que  la  quieien  volando. 

Casio. — Fues  diles  que  acaba  de  aterrizar  en  barrena. 

Martina. — (Que  ha  arreglado  la  tortilla,  la  coloca  en  un 
plato  y  se  la  da.)  Toma,  hijo;  toma.  (Rubio  hace  mutis.  Por 
¿a  escalera  se  ve  aparecer  la  figura  de  Don  Mariano  y  de 
Armando  Galán.  Este  último  representará  tinos  treinta  años. 
Viste  con  irreprochable  elegancia  y  se  precia  de  ser  un  hom- 
bre guapo.) 

Don  Mariano.— (Sin  bajar  aún.)  Ya  le  he  dicho  que  entre 
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la  servidumbre  quizá  uno  le  pueda  servir  para  lo  que  desea. 
Simeón. — ¿El  amo! 

Casio. — Yo  voy  a  avisar  a  Espumadeira.  (Mutis  derecha.) 

Martina. — *T  tú  ponte  a  hacer  algo,  que  en  seguida  nos 
llama  vagos.  (Sirneón  se  pone  a  cortar  en  filetes  un  pedazo 
de  carne  y  Martina  a  frotar  un  cazo,  como  si  tratase  de  sa- 
carle brillo.) 

Martina. — (Cantando  y  frotando.)  "Lagarteznas  sernos, — 
venimos  todas  de  Lagartera..." 

Simeón. — (Idem.)  "Marina,  yo  parto... — yo  parto...  yo 
parto..." 

Don  Mariano. — (Que  ha  llegado  a  escena  figurando  que 
sostiene  una  conversación  con  Armando.)  Oye  tú,  parte  y  no 
cantes,  que  se  te  oye  desde  el  café. 

Simeón. — Es  que  cantando  se  trabaja  major. 

Don  Mariano.— Pues  canta  lo  más  piano  posible,  y  sobre 
todo  no  creo  yo  que  para  partir  un  filete  te  haga  íaíta  cantar. 

Martina. — Lo  único  que  le  hace  falta  es  un  cuchillo. 

Don  Mariano.-— f  A  Armando.)  A  propósito.  Esa  es  la  que, 
a  mi  juicio,  puede  servirle  a  usted.  (Señakindo  a  Martina.) 

Armando. — ¿  Esa  ? 

Martina. — (Aparte.)  Anda,  ahora  se  njan  en  mí. 

Don  Mariano. — -Es  la  más  lista  de  las  tres  que  hay  en  la 
casa,  y  con  unas  cuantas  lecciones  le  podrá  sacar  del  apuro. 

Armando. — -(Fijándose  en  ella.)  Sí,  sí;  no  está  mal.  Vis- 
tién  dola . . . ,  peinándola. . . 

Martina. — Me  paece  que  hablan  de  mí. 

Armando. — Barnizándola. . . 

MARTiNA.-^Pues  no  es  de  mí,  que  es  de  ur»a  cómoda. 
Don  Mariano. — Martina,  acércate. 
Martina. — ¿Yo? 

Don  Mariano. — Sí;  ven  que  te  vea  este  amigo  mío. 

Martina. — ¿Voy  con  el  perol  o  sin  él? 

Armando. — Como  quieras.  (Martina  avanza.  Armando  se 
fija  en  ella.)  ¿Muy  bien  i  Me  ¿sirve.  ¿Tú  tienes  novio? 

Martina. — Sí,  señor.  Mi  novio  es  ese  que  está  con  la  ba- 
tilla. 

Don  Mariano.—  Simeón,  el  pinche,  que  además  es  primo 
suyo. 

Simeón. — Pa  servirle  a  usté.  Como  nos  hemos  criao  juntos, 
pues  nos  queremos  desde  pequeñitos.  Ahora  que  ésta  es  una 
celosa  y  me  da  ca  disgusto... 

Martina. — Diga  usté  que  con  razón,  Por  supuesto  que  como 
yo  te  pille  con  la  Micaela... 
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ON  Mariano. — Bueno;  basta,  basta.  Aquí  liemos  venido  a 

i  cosa.  ¿De  modo  que  le  sirve  a  usted? 

RMANDO. — Si  ella  está  dispuesta  a  hacerme  el  favor,  que 

0  recompensaré,  como  es  lógico,  salgo  del  apuro. 
'Oi>  Mariano. — (A  Martina.)  Ya  lo  oyes. 

Cabtina. — Bueno;  ¿pero  qué  quiere  de  mí  este  señor? 

.rmando. — Quiero  que  seas  mi  mujer. 

imeón. — (Dando  un  salto.)  ¡Eesoíomilloi 

Lartina. — (Titubeando.)  Bueno;  pero  este  amigo  de  usté 

ándo  ha  salió  de  Leganés? 

)0N  Mariano. — Claro,  a-sí  al  pronto  te  ha  parecido  una 
:ra;  pero  aquí  mi  amigo  Armando  Galán  esta  tan  cuerdo 
>o  tú  y  como  yo,  y  lo  que  pretende  no  es  que  seas  su  mu- 
para  toda  la  vida. 
.rmando. — Per  unos  días  nada  más. 
Cartina. — ¡Caray!  ¡Peer  que  peorl 

imeón. — (Blandiendo  siniestramente  el  cuchillo  de  partir 
¿me.)  Basta,  don  Mariano,  hasta.  A  ésa  pué  usté  mau- 
le desde  fregar  los  platos  a  darle  brillo  a  las  cacerolas; 
•*o  "  concupiscencias '%  no! 
Cartina. — Soy  honra. 

»ON  Mariano. — ¿Pere  quién  te  dice  lo  contrario? 

Iartina. — A  verj  ahí  el  señor,  que  me  ha  propuesto  una 

1  que  se  la  propone,  a  la  Cibeles  y  le  muerden  los  leones. 
imeón,-- Y  si  no  le  muerden  ellos,  le  muerdo  yo. 

>ON  Mariano. — Mira,  Simeón;  no  te  pongas  en  trágico, 
estás  haciendo  el  ridículo. 

IMEÓN. — Es  que  yo  alterno  la  cocina  con  la  ilustración,  y 
sé  aquello  que  dicen  en  La  Cal) aña  de  Tom:  "Al  r¡ey,  la 

ienda  y  la  vida  le  has  de  dar;  pero  el  honor  es  matrimo- 
del  alma  y  no  se  le  da  ni  a  Dios." 

>on  Mariano. — Adiós. 

imeón. — Sí,  señor,  a  Dios. 

>on  Mariano. — Digo  que  te  vayas  o  te  corto  en  filetes  corno 
i  babilla. 

Iartina. — Pues  tié  razón  el  chico. 
Kmando. — Si  es  que  no  me  han  comprendido. 
>on  Mariano. — Ni  le  comprenderán.  Lo  mejor  es  que  ha- 
nos  con  el  tío,  que  es  una  persona  sensata  y  de  gran  cul- 
a.  ¿No  ha  venido  Cordero? 
imeón. — Sí,  señor;  ahí  está  en  la  repostería. 
'ON  Mariano. — Pues  hacedme  el  favor  de  decirle  que  ven- 
y  vosotros  irse,  porque  estando  adante  no  va  a  haber 
cera  de  entendernos. 
imeón. — (A  Martina.)  Bueno,  vamos. 
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Martina. — (Haciendo  mutis.)  ¡Este  don  Mariano  no  cor 

ce  al  tío!  Con  lo  decente  que  es  va  a  consentir  que  yo...  j 
unos  días...  ¡Si  fuera  por  tres  mesas  siquier  al..,-.  (Macen  m 
tis  por  la  derecha.) 

Don  Mariano. — Con  Cordero  se  entenderá  usted  en 
guida. 

Armando.— Si  es  un  hombre  sensato  eomo  usted  dice.. 
Don  Mariano. — Sensatísimo  y  muy  amigo  mío.  (Por  la  c 
reeha  sale  Casio,  ya  sin  mandil  ni  gorro.) 
Casio. — ¿Me  llamaba  usted? 

Don  Mariano. — Sí;  le  llamaba  ante  todo  para  presenta 
al  señor  Galán,  persona  de  mi  mayor  estimación. 

Casio. — Si  usted  le  estima,  des  de.  este  momento  le  esti: 
también  yo. . 

Armando.— Pues  siendo  así,  al  asunto.  Yo,  señor  Corde 
soy  célibe. 

Casio. — Mi  más  cordial  enhorabuena.  Se  ve  que  es  us 
hombre  de  talento. 

Armando. — Más  que  al  talento  lo  debo  a  mi  modo  de 
vir...  Soy  canario. 

Casio. — Claro,  y  le  gusta  a  usted  volar  libremente. 

Armando. — Mi  madre,  que  reside  en  Las  Palmas,  tiene  d< 
de  hace  años  un  gran  empeño  en  casarme  con  una  pr: 
mía  a  la  que  no  conozco;  pero  que  según  referencias  es  | 
tonta,  gazmoña  e  inaguantable. 

Casio. — ¡Parece  mentira  que  su  madre  le  reserve  esa 
mal 

Armando. — No  es  extraño,  porque  la  quiere  como  a  12 
hija.  Además,  a  la  birria  ésa,  como  usted  dice  muy  bien, 
dejaron  sus  padres  dos  o  tres  haciendas  y 'no  poco  din<  ¿  • 
en  metálico. 

Casio. — ¡Ah,  vamos,  ahora  comprendo!... 

Ar mando. — Sí,  el  deseo  de  mi  madre  tiene  cierta  justifi< 
don;  pero  vivir  eternamente  con  una  mujer  a  la  que  no . 
quiere,  por  un  puñado  de  pesetas,  es  horrible. 

Casio. — Los  hay  que  se  hacen  los  locos. 

Armando.— Pues  yo  prefiero  que  me  encierren  de  verdac 
casarme  con  ella.  Hace  días  recibí  Carta  de  mi  madre  am 
dándome  su  llegada  a  Madrid  con  mi  prima,  y  de  un  áíi 
otro  tendré  a  las  dos  en  mi  casa. 

Casio. — Y  empezarán  los  preparativos  pare  la  boda. 

Armando. — A  eso  vienen. 

Casio. — Realmente  es  un  compromiso. 

Armando. — Yo  quiero  á  mi  madre,  ¡cómo  no!,  y  sé  que 
negativa  le  causaría  un  dolor  enorme,  seguramente  una 
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nnedad.  Ahora  bien:  si  mi  negativa  tiene  una  justificación, 
la  cosa  varía. 

Casio. — ¿Y  qué  ha  pensad©  usted? 

Don  Mariano. — Una  gran  idea.  Hacer  creer  a  su  madre 
e  está  casado. 

Armando. — Y  si  no  casado,  sujeto  a  uno  de  esos  compro- 
sos  que  es  como  si  lo  estuviera:  una  mujer  engañada  con 
labra  de  casamiento;  que  vive  conmigo  va  hace  tiempo 
,  mo  si  lo  fuera,  v  que  tirarla  a  la  calló  así  como  así  sería 
más  infame  de  las  acciones. 
Casio. — De  un  gran  sentido  moral. 

Don  Maríano. — Y  en  la  necesidad  de  encontrar  una  mujer 
le  se  avenga  a  representar  ese  papel  ha  pensado  en  usted. 
Casio. — (Asustado.)  ¿En  mí?  j  Imposible!  Reflexione  usted 
te  yo  vestido  de  mujer  no  convenzo  a  su  madre  ni  aunque 
e  la  presente  usted  en  un  baile  de  la  Zarzuela. 
Armando. — j  Claro  que  no! 

Don.  Mariano. — Ha  pensado  en  usted  para  que  convenza  a 
sobrina. 

Casio. — (Muy  digno.)  ¿Cómo?  ¿.Consentir  yo  que  mi  so- 
*ina,  para  la  que  más  que  un  tío  soy  un  padre...?  I Nunca! 
arque  si  lo  consintiera,  más  que  un  padre  sería  un  tío;  pero 

un  tío  camal,  sino  un  tío  sinvergüenza. 
Armando. — No,  no  es  eso.  Yo  he  debido  explicarme  mal. 
i  deseo  es  que  sa  sobrina  represente  ese  papel,  en  aparien- 
a,  delante  de  mi  madre. 
Don  Mariano. — Mientras  ella  esté  aquí. 
Armando. — Que  estará  muy  poco;  quizá  horas,  porque  en 
mnto  yo  le  haga  mi  confesión,  la  conozco  demasiado... 
Casio. — Vamos,  ya  comprendo. 

Armando. — Es  más:  si  usted  quiere  puede  venir  con  nos- 
iros  el  tiempo  que  dure  esta  ficción,  puesto  que  casi  es  pa- 
re de  ella. 

Don  Mariano. — Puade  pasar  por  el  padre. 
Armando. — Yo  diré  que  además  de  mi  suegro  es  usted  mi 
yudante. 

Casio. — Eso  m>,  agrada  más;  porque  vivir  de  suegro  es 
3mc  vivir  de  gorrón,  y  la  verdad... 

Armando. — Pues  nada,  nada,  es  usted  mi  ayudante...  ¿Us- 
?d  en  qué  se  ocupa  ahora? 

Casio. — En  lo  mismo  que  hace  tiempo:  en  nada. 

Armando. — Pues  entonces  en  vez  de  hacerlo  ficticio  va  us- 
^d  a  hacerlo  de  verdad.  De  todos  modos,  yo  tengo  que  pa- 
arle,  tanto  a  su  sobrina  como  a  usted,  e!  favor.  Será  tssted 
íi  ayudante. 

Casio. — ¿Y  cuál  es  su.  profesión? 


Armando. — Hasta  ayer  he  sido  ladrón. 

Casio. — (Dando  un  salto.)  ¿Eh? 

Armando.-- -Pero  desde  maña  na  empiezo  a  ser  rey. 

Casio. — (Escamado.)  ¿Ayer  ladrón  y  mañana  rey?  (A 
iándcse  de  él  e  iniciando  el  mutis.)  Mucho  gusto  enconoc 

Don  Mariano. — (Riendo.)  No  se  extrañe  usted,  amigo 
dero.  Aquí  mi  amigo  es  Armando  Galán.  El  célebre  pelii 
ro.  Claro,  como  usted  no  frecuenta  los  cines... 

Armando.— (Dándose  importancia.)  Soy  simplemente  < 
de  los  actores  cinematográficos.  Todas  las  cesas  impresi 
doras  se  disputan  mi  trabajo,  xVyer,  como  le  he  dicho,  te 
né  de  filmar  José  María  el  Tempranilla,  y  mañana  emi 
Los  Episodios  del  Terror,  en  la  que  hago  de  Luis  XVI.  ]Í 
ro  en  la  guillotina!  Y  usted...  puedo  filmar  el  papel  de 
dugo, 

Don  Marda.no. — Le  advierto  a  usted  que  eso  se  paga 
bien, 

Armando. — Se  pagará  como  yo  quiera,  i  No  faltaba  má 
Don  Mariano. — El  caso  es  que  lo  haga  bien. 
Casio. — lYo  hago  un  verdugo  que  quita  la  cabeza! 
Armando. — Y  me  parece  que  debe  usted  ser  muy  fct< 
nico...  Al  menos  así  de  frente..., 
Casio. — ¿Usted  cree? 

Armando. — Ahora  que  de  perfil  ya  no  es  tanto. 
Casio. — No  me  choca.  Sería  lo  primero  que  yo  fuera  c 
pleto. 

Don  Mariano. — Nada;  puesto  que  están  ustedes  de  aci 
do>  no  hay  más  que  hablar.  ¿Cuándo  necesita  usted  que 
chica...? 

Armando. — Mañana  mismo  le  espero  en  casa.  Ahí  ti 
usted  mi  tarjeta.  Hay  necesidad,  como  usted  comprendí 
de  vestirla  y  de  aleccionarla. 

Casio.-— De  eso  me  encargo  yo.  En  dos  días  la  dejo  ■ 
ríase  usted  del  Manual  de  la  perfecta,  casada. 

Don  Mariano. — La  chica  es  lista. 

Armando. — Y  descuide  usted,  que  yo  sabré  corresponde? 
favor  como  debo, 

Casio.- -Por  mi  parte,  con  la  intención  que  usted  ha  ten 
dejándome  que  le  corte  la  cabeza,  estov  pagado. 

Don  Mariano.- — (Á  Armando.)  Ya  le  dije  que  era  t 
gran  persona. 

Armando. — (Dándole  la  mano.)  Mí  querido  verdugo... 
Casio. — Mi  simpático  Luis  XVI. . . 
Armando. — Hasta  mañana. 

Casio. — No  faltaremos.  (Armando  y  don.  Mariano  hat 
mutis  por  el  foro,)  < 


Casio. — (Pensativo.)  Menos  mal  que  la  decapitación  que 
tengo  que  hacer  es  simulada;  que  si  fuese  de  verdad,  con  lo 
que  a  mí  me  pasa,  pues  ie  dejaba  la  cabeza  colgando  pa  un 
rato,  y  menudo  escándalo  pe  armaría...  (En  la.  derecha  se 
oye  un  escándalo  terrible:  gritos,  imprecaciones,  voces,  y  sale 
Martina  casi  arrastrando  de  los  pelos  a  Casilda,  que  grita 
desaforadamente.  Espumadeira  y  Micaela  tratan  inútilmente 
de  separarlas.  Simeón  sale  con  la  ea/ra  arañada  y  cojeando.) 

Martina. — (Tirando  de  Casilla.)  ¡Galocha!  jSicalftica! 
i  Liviana! 

Casilda. — (Gritando.)  jAy,  ay,  ay! 
Micaela. —  (Tratando  de  desasirla.)  Suelta  ya,  mujer. 
Espuma deirá. — Sí,  soltar.  jComo  no  traigan  una  llave  in- 
glesa!... 

Casio. — (Llegando  hasta  Martina.)  Vamos,  suéltala;  yo  te 
lo  mando. 

Martina. — (Soltándola.)  La  suelto  ahora;  pero  maldita  sea 
mi  alma  si  no  me  hago  yo  con  pus  pelos  un  sosten  busto  de 
moda:  y  en  cuanto  a  ése...  (Se  dirige  amenazadora,  a  Simeón, 
que  corre  gritando.) 

Simeón. — jPor  Dios,  que  me  has  dao  antes  en  la  medicina 
da  la  fonquera  y  me  la  has  espachurraos 

Martina. — j Sinvergüenza!  ¿Tenorio!  iLardru! 

Casio. — ¿Pero  se  puede  saber  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Casilda.— Pues  esta  fiera,  que  porque  aquí  Simeón  se  ha 
ido  a  limpiar  las  manos  en  mi  delantal,  no  sé  qué  se  habrá 
creído. 

Martina. — Limpiarse  las  manos?  ¿Y  pa  eso  te  decía  que 
estabas  jamón? 

Stmhón. — Jabón;  le  decía  jabón. 
Martina. — Pues  ya  os  lo  he  dao  yo. 

Casilda. — Di  tú  que  a  mí  me  has  pegao  porque  me  has  co- 
gió la  vez. 

Simeón. — Como  a  mí  la  patá,  porque  me  lia  cogío  vuelto  de 
espaldas.  « 

Micaela. — Como  que  lo  que  has  hecho  está  pero  que  muy 
mal  hecho. 

Martina. — íAh!  ¿También  te  vas  a  pones:  de  parte  de  ella? 
Micaela. — Pues  claro  que  me  pongo;  y  si  no  es  por  el  se- 
ñor Espumadeira,  la  que  te  arranca  los  pelos  soy  yo. 
Martina. — ;,Tú  a  mí? 
Micaela. — Yo,  sí. 
Casilda. — Y  yo. 

Martina. — (Co/no  una  furia.)  ¡Maldita  sea  mi  vida!  (Se 
agarra  a  ellas,  y  las  tres  se  dan  una  verdadera  paliza.  Casio, 
Simeón  y  Espumadeira  tratan  de  separarlas,  y  en  la  luéha 
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Martina  le  arranca  a  Casilda  media  blusa;  Micaela  le  arran- 
ca un  pedazo  de  delantal  a  Martina;  ésta  a  Micaela  le  rompe 
la  falda,  y  las  tres,  ya  sin  darse  cuenta  y  como  locas,  les 
«Trancan  a  toé  hombres  que  tratan  de  separarlas:  a  Casio, 
uña  manga  de  la  americana;  a  Espumadeira,  jirones  del  man- 
dil, y  a  Simeón,  también  porte  de  la  americana.  Todo  quedi 
por  el  suelo  como  un  campo  de  batalla.) 
Simeón. — iQué  locura! 

Espumadeira. — j Son  tres  panteras  de  Java! 
Casio. — jY  hay  que,  ver  cómo  nos  van  a  dejar! 
Rubio. — (Desde  arriba.)  ¿ Hay  ropa  vieja? 
Casio. — La  estamos  haciendo  ahora. 
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ACTO  SEGUNDO 

corazón.  Gran  sala,  Estudio  en  casa  de  Armando  con  carácter  algo 
idemista.  Desde  el  foro  derecha  arranca  una  galería  de  cristales 
e,  al  llegar  a  poco  más  del  centro  se  abre  hacia  el  fondo  en  forma, 

círculo  como  si  formara  una  rotonda  en  el  ángulo  i'/o*-ier¿'o  c~ 
enario.  De  «sta  galería  al  tabique  del  foro  hay  poco  más  de  ob 
Íro  para  formar  un  corredor.  El  tabique  del  foro  llega  hasta  un 
■ció  de  la  escena  por  la  derecha  y  por  la  izquierda  aparece  truncado 
"mando  una  especie  de  chaflán  en  ángulo,  con  objeto  de  que  pueda! 
*se  desde  el  público  el  arranque  de  la  rotonda  o  estudió  propiamente 
m&:  En  este  tabique  del  chaflán  un  gran  espejo  de  tres  lunas  y  en 
de  la  izquierda  una  puerta  practicable.  A  la  derecha  otra  puertn. 
ubi^n  practicable,  y  en  el  fondo,  formando  ángulo,  cama  turca  con 
ines,  pieles,,  ere,  etc.  MnebTes  artísticos  convenientenii^r>te  distribuí- 
dos  para  el  servicio  escénico.  Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón,  Casio,  que  lleva  el  mismo  pantalón 
l  primer  acto  y  un  pijama,  adopta  delante  del  espejo  dife- 
ntes  "posses".) 

Gasio. — (Después  de  varios  gestos  que  quieren  ser  trági- 
s.)  Sí,  sí,  ésta  es;  la  he  cogido  al  fin.  Esta  cara  está  que 
pintada  para  el  momento  ese  en  que  el  verdugo  le  dice  a 
lis  XVI:  "Ciudadano  Capelo,  cmtrega  tu  cuello  a  la  guillo- 
m&  Y  al  indicarle  lo  del  cuellD,  cierro  el  puíio  amenaza- 
)T.  Así.  (Se  coloca  en  la  actitud  que  dice.)  Bueno\  esta 
>se  me  va  a  salir  de  una  realidad  que  no  va  a  haber  ver- 
igo  que  me  la  mejore.  Ahora,  el  momenfo  en  que  deje  caer 
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la  cuchilla.  (Levanta  los  brazos  y  se  Jos  coloca  en  la  cal 
en  actitud  de  esquivar  un  golpe.)  \ Admirable!  Se  ve  qu 
a  caer  la  cuchilla  u  otra  cosa;  pero  que  va  a  caer...  ¡Y 
ra  el  momento  cumbre!  i  La  ultima  pose!  Cuando  coj 
cabeza  por  los  pelos  y  se  la  enseño  a  la  muchedumbre, 
mande  me  ha  dicho  que  en  este  momento  de  la  cabeza 
dibujar  una  sonrisa  satisfactoria  y  trágica  al  mismo  tie] 
Y  esto  no  me  cabe  a  mí  en  la  cabeza:  ni  en  la  que  teng< 
la^mano  ni  en  la  que  tengo  en  los  hombros.  A  mí  me  pa 
más  adecuado  para  la  situación  dibujar  una  sonrisa  de  m 
trac,  porgue  un  hombre  con  dos  cabezas  tiene  que  ser  I 
monstruo.  (Por  la  primera  izquierda  asoma  Martina.  TI 
un  kimono  lujoso.  Está  peinada  coji  cierto  gusto,  y  lleva 
natos  de  tacón  muy  altó,  de  eses  llamados  de  Luis  XV.) 

Martina. — (Desde  la  puerta.)  ¡Tío,  tío! 

Casio. — ¡Qué  tío  ni  qué  narices!  Acostúmbrate  a  llama 
padre. 

Martina-— -Bueno,  padre,  ¿qué  Lace  usté? 
Casto. — Aquí  ando  con  Luis  XVI. 
Martina.— -Yo  ando  con  Luis  XV:  pero  me  va  a  costa 
vida. 
Casio.— ¿Por  qué? 

Martina. — Porque  con  estos  tacorscitos  y  este  suelo, 
tié  más  cera  oue  una  procesión,  nc  doy  un  paso  que  no 
¿6  una  costalada. 

Casio.-h Vamos,  no  exageres! 

Martina.— Bueno ;  pero  ¿qué  es  lo  que  hace  usté? 

Caeio. — Estoy  estudiando  unas  poses  para  o!  rnomentc 
que  le  corto  la  cabeza  a  mi  hijo  político,  y  algunas  me 
salió  asombrosas.  Ven  aquí  y  las  verás  reflejadas  en  la  h 

Marttna. — No,  padre,  no.  Yo  too  lo  más  oue  llego  gs  ] 
i  a  ahí.  (Señalando  la  mitad  de  Vi  escena.)  Yo  no  llego  i 
luna. 

Casio. — Vamos,  no  seas  cobarde. 
Martina. — Venga  usté  por  mf. 

Casio. — Pero,  mujer,  me  vas  a  hacer  perder  la  seti 
Además  te  tienes  que  acostumbrar. 

Martina. — Bueno;  ábrame  usté  sus  brazos. 

Casio. —  (Abriéndolos.)  Aquí  Tos  tienes:  brazos  de  padr 

Martina. —  (Santiguándose.)  "Sn  el  nombre  del  Padre, 
Hijo...  (Nc  se  atreve  a  decir  del  Espíritu  Santo,  y  contint 
..  'del  Hijo...,  del  Hijo... 

Casto.— ¿Te  quedan  muchos  hijos?... 

Martina. — Este  ya  es  eí' último...  Del  Hijo  y  del  Espí: 
Santo...  (Echa  a  correr  hacia  Canto ;  pero  por  culpa  de 
resbalones  que  'da,  va  al  otro  eatremo.) 
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Casio. — ¿ Dónde  vas? 

Martina. — Donde  quiera  Luis  XV.  (Cae  en  la  "chtiisse- 
longue"  que  hay  er  la  derecha.) 

Casio. — (Yendo  al  ludo  de  ella,.)  i  Me  lias  chafao  las  poses*! 

Martina, — ¿Safe  usté  lo  qu2  le  digo?...  Que  yo  mientras  no 
aprenda  a  patinar,  ando  por  aquí  descalza. 

Casio. — ¡Pero,  mujer,  qué  Ta  a  decir  tu  suegra  a!  verte 
andando  descalza! 

Martina. — Pues  le  digo  que  es  una  promesa  que  he  lincho. 
Y  como  es  tan  religiosa,  pué  que  lo  vea  bien.  (Por  el  foro  de- 
recha de  la  galería  entra  Simeón,  que  viste  a  lo  bphemio: 
americana  cruzada,  corbata  de  lazo,  melena  un  poco  exage- 
rada y  un  sombrero  flexible  de  alas  enormes.  Fuma  en  una 
cachimba;  vero  cada  vez  que  da  una  chupada,  tose  de  una 
manera  que  parte  el  alma  ) 

Simeón. — (Entrando  ya  con  aire  de  artista,)  Salú. 

Casio.- — Hela,  Simeoncete. 

Simeón. — ¿Qué  tal,  tío? 

Casio.— Muy  bien. 

Simeón. — (A  Martina.)  Y  tú,  ¿cómo  andas? 

Martina.- — Pues  en  cuanto  me  descuido,  a  gatas. 

Casto.- — ¿Pero  eso  que  traes  en  la  cabeza  es  un  -5ombr??o  o 
un  paracaídas? 

Simeón. — jPor  Dios!  ¡Paece  mentira  que  sea  usté  un  hom- 
bre ilustrao!  Este  sombrero  no  lo  llevan  más  que  los  artis- 
tas, los  bohemios... 

Martina.— ¿Y  te  lo  puedes  quitar  tú  solo? 

Simeón. — ¡Anda,  pué  que  creas  que  pesa!  Pues  es  una  plu- 
ma, fíjate.  (Se  lo  quita  y  se  lo  alar  (ja  a  Martina*) 

Martina, — Sí,  sí. 

SIMEÓN'. — Además,  que  lo  mismo  que  me  sirve  pa  la  calle, 
me  sirve  pa  muchas  obras.  Me  sirve  pa  la  Frznctsqmta;  me 
sirve  pa  La  tempestad.... 

Casio.— Pa  no  mojarte. 

Martina. — Y  esa  melena  que  te  has  dejao,  ¿pa  qué  te 
sirve? 

Simeón. — jAh!  Pues  también  pa  las  obras.  Pa  un  Bohe- 
mios, pa  un  Barbero... 

Martina. — Pa  un  barbero,  menos  de  seis  pesetas  no  lo 
sueñes. 

Simeón, — íAh?  Pero  es  que  me  van  a  tomar  el  cabello... 
C¿sio. — No  te  enfades,  hombre...  Y  qué,  ¿cómo  va  tu  de- 
but? 

Simeón. — Mejor  de  lo  que  yo  me  esperaba.  Pué  que  debute 
dentro  de  tres  días. 
Martina. — ¿Y  con  qué  debutas  por  fin? 
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Simeón. — Querían  que  debutase  con  La  guerra  santa,  que 
me  va  muy  bien;  pero  como  en  cuanto  oigo  un  tiro  me  entra 
una  excitación  nerviosa  y  un  temblor  y  un  tartamudeo...;  es 
una  fatalidad;  pero  no  lo  puedo  remediar.  Y  en  la  tal  obrit.i 
están  a  tiros  toda  la  noche,  pues  no  podría  ni  abrir  la  boca. 

Casio. — Y  entonces  ¿con  qué  debatas? 

Simeón. — Con  Marina.  ¡Y  hay  que  ver  cómo  estoy!  En  ¡a 
rcmanza  de  salida  me  meto  al  público  en  el  bolsillo. 

Martina. — (Suspirando.)  ]Aj,  a  ver  si  quiere  Dios  que 
gustes  mucho  y  que  ganes  dinero  y  que  nos  casemos!... 

Casio. — Primero  tienes  que  enviudar  de  Armando. 

Martina. — Ya  sabe  usté  que  esto  es  cuestión  de  un  par  de 
días,  y  en  seguida  estoy  a  la  disposición  de  éste. 

Simeón. — Los  que  hagan  falta.  Por  mí  no  tengas  prisa.  A 
A  miando  tiés  que  servirle,  porque  hay  que  ver  lo  que  ha  he- 
cho por  mí.  Como  que  si  no  es  por  él  no  debuto  nunca...  i  Hay 
que  ver  el  interés  que  se  ha  tomao  y  la  influencia  que  tié  en- 
tre la  gente  de  teatro!...  jEs  una  excelente  persona! 

Casio. — ¡Excelentísima!  Ya  ves,  yo  por  él  voy  a  debutar 
ahora  de  verdugo  y  me  tiene  ofrecido  que  después,  en  la  otra 
cinta  que  va  impresionar  en  la  que  hace  un  comunero  dé 
Castilla,  también  le  cortaré  la  cabeza. 

Martina. — Pero  usté  no  sale  de  eso. 

Casio. — Por  lo  visto,  es  lo  que  me  va  mejor.  Se  conoce 

que  cortando  cabezas  soy  un  hacha. 

Simeón. — Y  a  propósito,  ;,no  está  aouí  Armando? 

Casto.-— Ha  ido  a  la  estación  a  recibir  a  su  madre  y  a  la 
prima,  y  ya  lio  debe  tardar. 

Simeón. — Entonces  dentro  de  poco.,. 

Martina. — Debuto  yo.  Sí,  hijo,  sí. 

Sime  ó  No- — jA  ver  cómo  quedas! 

Casio. — No  hay  miedo.  La  tengo  bien  aleccionada.  Además, 
que  como  ya  sabéis  que  yo  soy  un  sentimental,  pues  en  los 
tres  días  que  llevo  aquí,  Is  he  tomao  un  cariño  a  too  esto... 

Martina. — Como  yo. 

Casio. — A  mí  no  sé  lo  que  me  pasa;  pero  su  cuanto  veo 
una  persona  amurada  o  congojada,  ya  no  soy  nadie. 
Martina. — Ni  yo. 

Casio. — ¿Queréis  creer  que  estoy  temblandio  por?  lo  de 
Toni? 

Simeón. — ¿Qué  le  pasa  a  Toni? 

Casio. — Paes  que  al  reeibir  Armando  la  noticia  de  la  lie 
gada  de  su  madre  y  de  su  prima,  le  suplicó  a  don  Mariano 
que  le  mandase  a  uno  de  sus  ayudantes  para  que  se  encargase 
de  la  comida. 

Simeón. — ¿Y  qué  teme  usted? 
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Casio.-* -Qué  se  yo.  Como  ese  chico  es  más  teóxic)o¡  que 
práctico,  a  lo  mejor  nos  hace  una  comida  que  acabamos  tóos 
en  el  equipo  quirúrgico  del  Centro.  (Por  el  foro  izquierda 
entra  Tapia,  de  unos  cuarenta  años,  tipo  alto,  derrotado  y 
mucho  más  sordo  que  su  apellide.  Al  entrar  dice  así,  gri- 
tando.) 

Tapia.-— Buenos  días. 

Casio. — Caray,  éste  tiene  más  voz  que  tú.  Buenos  días. 
Tapia. — (Más  alto.)  He  dicho  buenos  días 
Martina. — Y  nosotros,  también. 
Tapia, — ¿Cómo? 

Simeón, — Por  lo  visto  es  sordo. 

Tapia. — ¿Qué  dice  usté? 

Simeón. — (Grntand.o.)  ¿Que  si  ez  usté  sordo? 

Tapia.-- -¿En? 

Casio. — ¿Que  si  es  ustéd  sordo? 
Tapia.— ¿Eh? 

Los  tees. — (A  gritos.)  ¿Que  si  es  usted  sordo? 
Tapia. — Sorao...  sordo...,  no;  tardo. 
Martina. — Pero  que  tarda  usté  la  mar. 
Casio. — Bueno,  ¿y  qué  quiere? 
Tapia.— ¿Cómo? 
Simeón. — -Que  qué  quiere. 
Tapia. — ¡Ahí  Pues  ver  a  don  Armando  Galán. 
Martina. — ¿Cómo  le  diremos  que  no  está  aquí? 
Casio. — Vamonos  todos  a  ver  si  así  lo  entiende.  (Inician  el 
mutis.) 

Tapia. — ¡Ah!  ¿Que  ha  salido?  (Los  tres  hacen  un  movi- 
miento de  cabeza  diciendo  que  sí.)  ¿Y  a  qué  hora  estará? 
(Los  tres  hacen  ademanes  como  de  llevarse  alimento  a  la 
boca.)  ¿A  la  hora  de  comer?  ¿Ya  qué  hora  come?  (Los  tres 
levantan  dos  dedos  de  la  mano  derecha  indicando  que  a  las 
dos.)  ¿A  las  seis?  (Después  de  contar  los  dedos.  Casio  Ifs 
hace  bajar  la  mano  a  Martina  y  Simeón  y  se  queda  él  solo 
con  los  dos  dedos  levantados.)  ¿A  las  dos?  (Casio  le  hace  un 
signo  para  que  se  espere,  le  vuelve  a  enseñar  los  dos  dedos  y 
después  con  uno  señala  una  pantorrilla  de  Martina.)  ¿Y  me- 
dia? (Los  tres  asienten  con  la  cabeza.)  Pues  volveré  a  esa 
hora,  porque  le  traigo  una  carta  de  recomendación  de  un 
amiga  suyo,  ¿me  oyen  ustedes? 

Los  tres. — Sííííí...; 

Tapia. — Pa  que  me  apunte  para  esa  película  que  va  a  im- 
presionar, que  dicen  que  salen  la  mar  de  revolucionarios  y 
gente  del  pueblo. 

Casio. — (A  grandes  voces.)  Y  usted,  ¿qué  quiere  ser? 
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Tapia. — Yo  quiere  que  me  apunte;  pero  que  sea  verdad. 
Quiero  oírlo  de  sus  labios. 

Martina. —  (Gritando.)  Le  va  a  ser  a  usté  muy  difícil. 

Tapia. — A  las  dos  y  media  vengo  a  que  me  apunten.  Lo 
mismo  me  da  de  revolucionario  que  de  pueblo,  el  caso  es 
qi¿e  me  apunten. 

Casio. — No  hacerle  caso. 

Tapia. —  Cuando  venga,  le  dicen  ustedes  que  ha  estao  aquí 
Tapia,  el  reeomendao  del  señor  Paredes,  el  de  la  calle  del 
Sordo.  (NÍ7iguno  de  los  tres  le  hacen  caso.) 

Tapia. — Y  gracias  por  su  atención.  (Hace  mutis  por  don- 
da  salió,) 

Los  tres. — (Respirando.)  ¡Gracias  a  Dios! 

Tapia. — (Volviendo  a  salir.)  ¡Ahí  Se  me  olvidaba.  Díganle 
ustés  que  no  deje  la  carta  de  recomendación,  porque  no  me 
la  dan  hasta  la  semana  que  viene;  pero  que  me  apunte.  Bue- 
nos días.  (Hace  mutis  definitivamente.) 

Simeón.— ¡Mi  madre,  qué  tío l 

Martina.— ¿Y  pa  qué  querrá  éste  salir  en  la  película? 

Casio. — De  pueblo  no  estará  nial,  porque  como  figura  cue 
el  pueblo  se  hace  el  sordo  a  las  súplicas  del  rey.,.  (Por  el 
foro  izquierda  aparece  Toni.  Viste  pantalón  corriente,  camisa 
blanca  cuadrada  de  cocinero  y  gorra.  Saca,  colgando  del  brazo, 
una.  gran  cesta  con  tapas,  por  la  que  asomarán  algunos  pa- 
quetes.) 

Toni.— ¿Mi  madre  cómo  está  el  inercao!  (A  Casio.)  ¿Usté 
vio  qu*5  me  dió  don  Armando  diez  durGS?  Pues  mire  usté 
lo  que  me  ha  sobrao:  un  cuproníquel. 

■Eoni. — ¿Simeón?  Perdóname;  pero  es  que  te  había  confun- 
dido con  Sagi-Barba. 

Simeón. — Y  yo  a  ti  con  Tornier. 

Casio. — Bueno  qué,  ¿tienes  esperanzas? 

Toni.— ¿Esperanzas  de  qué? 

Martina. — De  que  no  nos  dé  un  cólico, 

Toni. — Tengo  más.  Yo,  o  salgo  de  aquí  en  hombros  o  salgo 
en  una  camilla  pal  Depósito  Judicial.  Miren  ustedes.  (Sacan- 
do un  revólver.) 

Simeón. — (Nervioso.)  Tú,  guárdate  eso,  no  se  vaya  a  dis- 
parar. Caray;  no  he  hecho  más  que  verle  y  ya  estoy  nerviosc 

TONI. — (Guardándoselo,)  Bueno,  pues  con  éste,  como  me 
salga  mal  la  comida,  me  levanto  ia  tapa  de  los  sesos.  (Por 
el  foro  izquierda  entra  Armando .) 

Armando. — (Entrando.)  Ya  estoy  de  vuelta. 

CASíOr — ¿Pero  cómo?  ¿Viene  usté  solo? 

Armando. — No.  Mi  madre,  mi  prima  y  ia  doncella  de  mi 
prima,  están  bajando  del  taxi.  Ahí  suben. 
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aktin A.-  — (Asustada.)  ¡Ay,  por  Dios!  Bueno,  ustás  dirán 
¿age,  si  corro  a  sus  brazos;  es  decir,  correr  no  me  lo 
,n  usfcés...  La  besaré... 

emando. — No,  ahora  nada.  Ahora  me  conviene  que  no  Ies 
a  ustedes...  Por  eso  me  he  adelantado...  De  modo  que 
anme  el  favor  de  entrar  ahí  en  sus  habita  cionss... 
GNL — Y  yo  me  voy  pa  la  cocina. 
emando. — Pronto,  que  llegan. 
asió.— Vamos. 

lartina.- — (A  Simeón.)  Tú,  dame  el  brazo  que  si  no  me 
iix  aquí. 

imeón. — (Dándole  el  brazo.)  Engánchate.  (Toni  hace  mu- 
por  la  primera  izquierda,  le  sigue  Casio  y  detrás  Martina 
imeón.  Al  mismo  tiempo  que  éste  íiace  mutis,  dice.)  Oye, 
Des  que  con  ese  kimono  y  ese  peinado  estás  que  atufas9 
íaetina. — ¿Te  gusto? 

lmeón. — Como  que  te  voy  a  dar  un  abrazo. 
¿astina. — No  seas  animal.  Estando  aquí  delante... 
iMEÓN. — ¿Y  qué?  Ya  sabes  lo  que  somos... 
íaetina. — Que  no  pué  se*  ahora. 

¡EMEÓN. — Bueno,  pues  en  la  primera  ocasión  que  se  me 
senté  te  voy  a  dar  una  gruesa. 
I  artesa. — Ansioso.  ( Desaparecen. ) 

«MANDO. — (Desde  el  foro  izquierda,  al  que  se  habrá  aso- 
ló.) Por  aquí,  pasa  por  aquí.  Entran  en  escena  DOÍíA  An- 
tias,  de  unos  sesenta  años,  pelo  blanco,  vestida  severa- 
\ie  y  con  una  gran  cara  de  bondad.  Le  da  el  brazo  Jacoba, 
ni,  escuálida  a  ser  posible,  fea,  y  aunque  viste  bien  y  del 
,  le  sienta  la  ropa  como  si  la  hubiesen  vestido  sus  enemi- 
,  Detrás,  con  una  maleta  y  dos  cabás,  Carlota,  doncella 
va  y  guapísima.) 

>oña  Angustias.—  (Entrando.)  No  me  des  prisa,  que  son 
jnta  cumplidos  los  que  llevo  sobre  mis  espaldas  y  a  mi  edad 
pod r  ás  comprender. . . 

lRMANDO.-^-No,  madre;  si  no  fe  daba  prisa,  era  indicarte... 
no  no  conoces  la  casa. 

Joña  Angustias. — (Fijándose.)  Pero  ¿esto  es  una  casa? 
Ka&ANDO. — Te  choca,  ¿verdad?  Es  que  esta  parte  la  tengo 
icada  a  estudio...  Ahí  (Señalando  los  espejos.)  estudio 
poses  más  importantes. 
ACOBA. — Esto  es  gago. 

kRMANDO. — ¿  Cómo? 

)Oña  Angustias. — Es  que  aquí,  tu  prima,  no  pronuncia 
erres  bien,  ¿sabes? 

Armando. — ¡Ahí  Vamos,  sí.  Ha  querido  decir  que  es  raro. 
acoba. — Gagu  ísimo. 
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Doña  Angustias. — Eueno,  yo  voy  a  sentarme,  que  ve 
n. olida  del  viaje,  y  tú  también  Cobita,  ¡siéntate. 

A  k mando. — (Extrañado.)  ¿Cohi-ai?  Yo  tenía  entendido 
se  llamaba  Jacoba. 

Lona  Angustias. — Y  Jacoba  se  llama;  pero  yo>  come 
mi  manía  de  quitarle  a  toaos  los  nombres  la  primera  sílabil 
per  no  llamarla  Coba,  he  apelado  ai  diminutivo,  Cobita.  t 

Asmando. — Que  resulta  más  bonito. 

JACOBA.— ¿Vegdad  que  sí? 

Armando. — Sí. 

Doña  Angustias. — Haz  el  favor  d¿  indicarle  a  Lata 

habitaciones  que  me  hayas  dispuesto. 
Armando. — ¿Lota  es...? 

Doña  Angustias. — Carlota,  la  doncella  de  tu  prima. 
Armando. — ¿Ah,  vamos!  Carlota.  Nadie  se  lo  supone. 
Jacoba. — ¿Vegdad  que  no? 

ASMANDO. — No.  (A  Carlota.)  ¿De  modo  que  tú  eres  la  c 
celia  de  Cobita? 

Carlota. —  (Avanzando  muy  pizpireta.)  Para  servir  a  us 

Asmando. — (A-paite.)  ¡Mi  recién  llegada  madre  y  qué  c 
coila!  ¡Es  una  locura!  (Alto,  a  ella.)  Bueno,  pues  ven  c 
migo  un  momento  y  te  indicaré  las  alcobas. 

Carlota. — Usted  me  manda. 

Armando. — (Aparte,  al  entrar.)  Yo  la  mando  a  la  l 
f  Racen  mutis  por  la  primera  derecha.)  , 

Doña  Angustias. — La  manía  de  este  hijo  de  dedicars 
hacer  películas  me  tiene  muy  disgustada.  No  me  gusta.  C 
ciado  que  en  todas  las  ca.tas  se  lo  vengo  diciendo  y  ni  sú 
cas  ni  amenazas...  En  fin,  he  llegado  hasta  poner  el  gritof 
el  cielo,  y...  (En  este  momento  se  oye  por  la  primera,  dere 
un  grito  agudo  que  lanza  Carlota./  ¿Han  gritado? 

Jacoba. — Y  ha  sido  Lota. 

Doña  Angustias.— ¿ Qué  le  habrá  sucedido?  (Pe"  la  i 
mera  derecha  vuelve  a  salir  ASMANDO,  que  le  dice  al  públü 

Armando. — Está  durísima.  Hay  que  pellizcarla  con  pin: 
(A  doña  Angustias  y  a  Jacoba.)  Bueno,  ya  tenéis  prepara 
las  habitaciones.  Si  queréis  pasar  a  arreglaros... 

Doña  ANGUSTIAS. — Ahora  entraremos,  no  hay  prisa.  j 
aquí,  siéntate  a  nuestro  lado.  Mejor  dicho,  al  lado  de 
prima,  de  tu  futura  esposa.  (Armando,  resignado,  coge  \ 
silla  y  se  sienta  lo  más  lejos  de  Jacoba.)  Más  cerca,  hcmJ 
más  cerca. 

Armando. — Es  que  temo  molestarla. 

Doña  Angustias. — No  la  molestas. 

Jacoba. — ¿Vegdad  que  nc? 
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Doña  Angustias. — Al  contrario;  ella  es  muy  gustosa  en  que 
e  acerques. 
Jacoba. — ¿Vegdad  que  sí? 

Asmando. — (Aparte,)  Bueno,  mi  madre  en  vez  de  traerme 
moi  mi  prima,  me  ha  traído  un  reloj  de  cuco. 
:laí?4  Doña  Angustias, — Acércate  a  ella,  ydime  qué  te  ha  pare- 
ido.  Al  primer  golpe,,  no^  parece  muy  guapa;  pero  después... 
Armando.— Sí,  sí;  a  fuerza  de  golpes. 
Doña  Angustias. — Poco  a  poco  irás  apreciando  los  encan- 
es que  tiene.  Cuando  la  trates...  Y  luego  tú  que,  aparte  de 
¿a  locura  de  las  películas,  eres  tan  bueno... 
Armando. — (Sin  darse  mienta.)  ¿Vegdad  que  sí?  (Aparte.) 
Inda,  ya  estoy  yo  como  mi  prima. 

Doña  Angusitas. — Sí,  hijo,  sí;  por  eso  te  iba  a  pedir  tam- 
bién que  fijásemos  ahora  aquí,  los  tres,  el  día  de  la  boda, 
o  más  pronto  posible,  porque  ya  sabes... 
>A^  Armando. — No  sigas. 

Do-ña  Angustias. — ¿Por  qué? 
aiJj|  Armando. — Porque  antes  quisiera...  (Titubeando.),  quisiera 
tablar  a  solas  contigo. 
Doña  Angustias. — (Extrañada,)  ¿A  solas  conmigo? 
Armando. — Sí;  mi  prima  no  lo  tomará  a  mal,  ¿vegdad 
iue  no?  (Aparte.)  Nada,  que  me  he  apropiado  el  cuco. 
Doña  Angustias. — ¿Por  qué  lo  va  a  tomar  a  mal?  Anda, 
ija:  entra  ahí  con  Lota,  que  ahora  voy  yo. 
JACOBA. — (Haciendo  mutis  por  la  primera  dereoka.)  Mucho 
;usto,  pgimo. 

Armando. — Igualmente,  pg-ima...   ¡Primal   (Quedan  solos 
lona  Angustias  y  Armando.) 
Doña  Angustias. — Bueno,  ya  estamos  solos.  Tú  dirás. 
Armando. —  (Sentándose  a  su  indo.)  Madre:  revístete  de 
oda  la  indulgencia  que  bas  tenido  siempre  para  conmigo 
'  no  te  exaltes  por  lo  que  voy  a  decirte. 
;-,i¡J  Doña  Angustias. — Me  das  miedo,  Armando.  No  sé  qué 
A icto  en  tus  palabras... 
p'J  Armando. — Mis  palabras  van  a  echar  a  tierra  el  castillo 
'e  tus  sueños,  a  matar  lo  que  era  tu  alegría;  pero  es  for- 
oso,  irremediable,  que  yo  te  diga  toda  la  verdad. 
Doña  Angustias. — Habla,  hijo,  habla. 
Armando. — Madre,  yo  no  puedo  casarme  con  mi  prima. 
4  Doña  Angustias. — ¿Cómo?  ¿Aoaso  no  te  gusta? 

Armando. — Regular;  pero  no  es  ese  el  inconveniente.  Con 
erlo»  y  muy  grave,  hay  otro  mayor. 
Doña  Angustias. — No  te  comprendo. 

Armando. — Muchas  veces  he  estado  decidido  a  confesarte 
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en  mis  cartas  la  verdaíi;  pero  era  tan  amarga  para  ti,  que 
nc  he  tenido  valor...  '  , 

Doña  Angustias. — Por  amarga  que  sea,  dímela.  ¿Por  qué 
no  puedes  casarte  con  tu  prima? 

Armando. — Porque...  me  lo  impide  otra  mujer. 

Doña  Angustias. — ¿Qué  dices?  Acaso... 

Armando. — (Bajando  la  cabeza.)  Sí,  madre,  sí..„  ¡Un  mo- 
mento üe  locura!...  Una  mujer  que  estaba  aquí  para  atenaer 
al  cuidado  de  la  casa...  Solos  los  dos...  i  is 

Doña  Angustias. — ¿Una  criada?  ,  ¡  i 

Armando. — Poco  más.  |  v. 

Doña  Angustias. — No  sigas,  Armando;  no  sigas.  Nada  se 
escapa  ai  corazón  de  una  madre.  Has  hecho  de  esa  mujer 
la  compañera  de  tu  vida,  olvidándote  de  todos  los  respeto* 
sociales,  de  todas  las  consideraciones,  ¿verdad? 

Armando. — ¿Y  qué  querías  que  hiciese,  tirarla  a  la  calle 
después?...  ,  |  : 

Doña  Angustias. — Calla,  calla. 

Armando. — Por  lo  menos,  ya  que  no  le  he  dado  mi  nombre, 

te  he  dado  mi  amparo. 
Doña  Angustias. — ¡Qué  horror I  ¿Y  esa  mujer?..., 
Armando. — Esa  mujer  vive  en  esta  casa..»  Y  además  de 

ella,  su  padre. 

Doña  Angustias. — (Levantándose,  severa  y  dignan)  ¡En 
esta  casa!  Hiciste  mal  en  no  advertírmelo,  ya  que  no  por  mí, 
por  respeto  a  esa  criatura  que  me  acompaña  en  este  malaven-j 
tura  de  viaje. 

Armando. — Lo  sé,  lo  sé,  y  tienes  razón  para  dirigirme  toda 
clase  de  reproches. 

Doña  Angustias. — Está  bien.  La  sorpresa  y  el  dolor  que 
me  ha  causado  tu  confesión,  ahoga  mis  ideas  y  no  sé  ni  qué 
decirte,  ni  qué  aconsejarte. 

Armando. — Perdóname.. 

Doña  Angustias. — Ahora,  por  lo  pronto,  lo  que  piecisa  es 
que  tu  prima  y  yo  salgamos  de  esta  casa  inmediatamente. 
Ya  comprenderás  que  ni  ella  ni  yo  podemos  estar  digna- 
mente... 

Armando. — Lo  comprendo,  y  si  hubiese  una  manera  de  re- 
mediarlo, fuese  como  fuese... 

Doña  Angustias. — No  te  esfuerces.  Tu  situación  es  irreme-| 
diable.  Yo  procuraré  que  tu  prima  no  sepa  nada  de  esto... 
¡Sería  una  vergüenza!...  Buscaré  un  pretexto...  Y  tú,  ahora 
mismo,  vete  a  buscar  habitación  para  nosotras  en  cualquier 
hotel. 

Armando.— Pero  ¿irte  de  mi  casa?...  ¡De  tu  casa! 
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Doña  Angustias. — No  me  liarás  la  ofensa  de  creer  que  yo 
pueda  hacer  vida  común  con  la... 
Armando. — Madre. 

DoÑA  Angustias. — Tienes  razón.  No  debo  pronunciar  esa 
palabra.  Vete  y  no  tardes,  te  lo  suplico.  (Hace  mutis  por  la 
primera  derecha.  Armando  queda  acongojado,  viéndola  mar- 
char. Al  desaparecer,  dicej 

Armando. — Le  he  dado  el  te;  pero, .  ¡caray!,  hay  que  ver 
la  señora  que  me  traía  de  Canarias.  Me  trae  un  loro,  y 
me  quedo  conforme.  (Con  alegría.)  Ahora,  que  no  ha  podido 
arreglarse  mejor  la  cosa...  Se  va  en  seguida,  se  va  y...  y  lo 
siento,  porque  se  lleva  a  la  doncellita,  y  ésa  sí  que  me  gusta, 
¡Qué  ojos,  qué  cara,  qué  boca,  qué...  ¿qué  haría  yo  para 
que  me  la  dejase?  Quizá  con  el  pretexto  de  que  no  tengo 
criada...  Sí;  pero  cualquier  día  se  fía  después  de  lo  que 
le  he  contado.  (Casio  y  Martina  asoman  sigilosamente  por  la 
primera  izquierda.) 

Casio. — (Llamando  en  voz  baja.)  Hijo. 

Martina. — (En  igual  forma.)  "¡Cónyugue!" 

Casio. — (Reprendiéndola.)  Ge,  ge. 

Martina. — ¿De  qué  se  ríe  usté? 

Casio. — Que  es  cónyuge,  ge,  ge. 

Martina. — Lo  mismo  da.  Como  es  de  mentirijillas... 

Armando. — ¿Qué  quieren  ustedes? 

Casio. — ^Pues  saber  qué  pasa.  Esta  está  impaciente  por  co- 
nocer a  su  madre  política. 

Armando. — Pues  me  parece  que  no  va  a  haber  necesidad, 
porque  todo  ha  salido  a  pedir  de  boca. 

Martina. — ¡Ca,  no  señor  I  Yo  ya  que  me  he  estudiado  mi 
papel,  no  me  voy  sin  que  me  presente  usté. 

Casio. — Tiene  razón.  Eso  de  contratarla  para  luego  no  de- 
jarla debutar... 

Armando. — Un  peligro  menos.  Bueno,  yo  no  puedo  dete- 
nerme: voy  al  Palas  o  al  Ritz  a  escoger  habitación  para  mi 
madre  y  para  mi  prima. 
•Casio. — ¡Ah!  ¿Pero  la  doncella  se  va  a  quedar  aquí? 

Armando. — ¿La  ha  visto  usted? 

Casio. — Así  al  sesgo,  desde  ahí,  detrás  de  la  puerta,  cuan- 
do entró  con  las  maletas  y  los  cabás. 

Armando. — ¡Es  una  monada!  En  fin,  voy  a  solucionar  eso 
del  hospedaje.  Hasta  ahora. 

Casio.—- Adiós,  hijo  mío.  (Armando  hace  mutis  por  la  iz- 
querda.) 

Martina. — Y  nosotros,  ¿qué  hacemos? 
Casio. — Pues  esperar  los  acontecimientos,  y  hasta  que  se 
resuelvan,  seguir  representando  nuestro  papel  con  la  mayor 
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propiedad  posible.  Ya  lo  sabes.  Si  sale  la  madre,  tú  te  mues- 
tras humilde,  pero  digna,  y  a  mí  me  dejas  en  el  lugar  que  me 
corresponde.  Si  sale  la  sobrina,  me  dejas  en  situación  airosa. 
Martina. — ¿Y  si  sale  la  doncellita? 

Casio. — Me  dejas  solo  con  ella.  (En  este  momento  sale  por 
la  primera  derecJia  Doña  Angustias,  y  al  encontrarse  con 
Casio  y  Martina,  quiere  ahogar  un  grito  de  sorpresa.) 

Doña  Angustias. — ¡Ahí 

Martina. — ¡Mi  suegra! 

Casio. — ¡Mi  consuegra!  (Se  van  a  ir  los  dos  hacia  la  iz- 
quierda,) 

Doña  Angustias. — No,  no  se  vayan;  se  lo  suplico. 
Martina. — (Con  humildad.)  Señora... 
Casio- —  ( Idem. )  Señora . .  ,¡ 

Martina. — (Bajo,  a  Casio.)  ¿Qué  hago,  la  abrazo  o  la  tiro 
un  beso? 

Casio. — Todavía  no  és  momento  de  tirarle  nada. 

Doña  Angustias. — Supongo  que  usted...  (A  Martina.) 
será  la,.,  la...  la... 

Martina. —  ( A  Casio.)  El  dolor  la  hace  solfear. 

Doña  Angustias. — (Decidiéndose.)  La  mujer  de  Armando. 

Martina. — Sí,  señora;  yo  soy  la  mujer. 

Casio.— Y  yo  soy  el  hombre.  El  único  hombre  de  la  familia, 
y  además  un  rendido  e  incondicional  servidor  de  usted. 

Doña  Angustias. — Gracias.  ¿Quiere  hacerme  el  favor  de 
sentarse? 

Casio. — ¡No  faltaba  más! 

Martina. — Precisamente  se  lo  iba  yo  a  decir  a  usté:  que 
se  sentara.  (Se  sientan,  doña  Angustias  a  un  lado  y  Martina 
y  Casio  a  otro.)  ^{^p^jg 

Doña  Angustias. — (Á  Martina.)  Usted  lleva  mucho  tiem- 
po aquí  en  la  casa,  ¿verdad? 

Martina. — (A  Casio.)  ¿Qué  digo? 

Casio. — (Idem.)  Mucho, 

Martina.— Mucho. 

Doña  Angustias. — Primero  al  cuidado  de  ella... 

Martina.— Sí,  señora,  sí;  para  todo. 

Fh)ña  Angustias. — ¿Y  después?,.. 

Martina. — (Muy  ingenuamente.)  Para  todo  también. 

Doña  Angustias. — ¿Y  hace  mucho  tiempo?,.. 

Martina. — ¿De  qué? 

Doña  Angustias. — De  lo...  de  después.  (Martina  mira  a 
Casio,  como  interrogándole.) 
Casio. — ¡Áh!  ¡Ya  comprendo I  Pue¿  dos  días. 
Doña  Angustias. — (Extrañadísbna.)  ¿Dos  días  nada  más? 
Casio. — (Enmendándolo.)  Dos  días  hace  que  hace  en  año. 
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Doña  Angustias. — (Con  pesadumbre.)  Un  año  que  mata- 
ron ustedes  para  siembre  mis  alegrías...  No,  no  les  voy  a 
increpar...  Después  de  todo,  usted  estoy  segura  que  no  ten- 
drá la  menor  culpa. 

Casig. — Muy  poca. 

Martina. — Casi  nada. 

Doña  Angustias. — Mi  hijo,  no  e3  pasión  de  madre,  pero  es 
de  una  simpatía... 

Martina.— Enorme,  sí,  señora;  no  hay  quien  la  resista. 

Doña  Angustias. — Su  padre,  que  en  gloria  esté,  era  igual. 

Martina. — ¿Tampoco  lo  pedía  usté  resistir? 

Doña  Angustias. — (Después  de  una  pausa,  a  Casio;)  ¿Ka 
tenido  usted  muchos  hijos? 

Cagio. — Cinco  í  dos  hembras,  dos  varones  y  un  futbolista. 
Pero  de  los  cinco  no  me  queda  más  que  ésta. 

Doña  Angustias. — Pues  usted  que  es  padre  podrá  apre- 
ciar mejor  que  nadie  mi  dolor  de  madre.  Yo  pensaba  mar- 
charme de  aquí  sin  conocerlos,  sin  cruzar  mi  palabra  con  la 
de  ustedes... 

Martina. — ¿Pero  cómo?  ¿Se  ra  usted? 

Doña  Angustias. — Hoy  mismo.  Lo  que  tarde  en  volver  mi 
tija  1  1    ;    ®frfzw#r*  , 

Casio. —  (Enterneciéndose.)  ¡Y  se  va  U3ted  por  nuestra 
cuípa! 

Doña  Angustias. — ( Enterneciéndose*  un  poco  rnds.)  Por 
culpa  de  ustedes,  sí,  señores.  Armando  seguramente  no  les 
habrá  dicho  nada;  pero  yo  he  hecho  este  viaje  para  realizar 
el  sueño  de  toda  mi  vida:  casarlo  con  su  prima.  (Casi  llo- 
rando.)  No  quería  morirme  sin  verlos  unidos. 

Martina. — (Enternecida.)  Por  Dios,  señora,  no  llore  usté, 
que... 

Casio. —  (Idem.)  Que  nosotros  no  podemos  ver  llorar.  ("Doña 
Angustias  llora.  Casio  y  Martina  también  lloran.) 

Doña  Angustias. — Volveré  a  mi  casa  de  Canarias  y  sola 
pasaré  las  noches  que  me  quedan  de  vida  hasta  qué  Dios  fce 
acuerde  de  llamarme  a  su  lado, 

Martina. — (Llorando.)  Y  que  a  lo  mejor  sa  le  olvida  lla- 
marla y  va  usté  a  estar  pasando  unas  noches... 

Casio. — (Llorando.)  ¡Pobre  señora! 

Doña  Angustias. — ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Lloran  ustedes  tam- 
bién? 

Casio. — Lloramos  como  lloraría  todo  el  que  la  oyese  a 
usted. 

Martina. — Sí,  señor,  sí.  Esta  escena  la  presencia  un  tigre 
y  se  le  hacen  cataratas. 
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Casio. — (Decidido  y  enjugándose  las  lágrimas.)  Vaya,  esto 
se  ha  acafbao. 

Doña  Angustias. — ¿Cómo  que  se  ha  acabado? 

Casio. — Que  se  ha  aeabao  digo,  porque  a  mí  me  podrán 
alquilar  para  bodas  y  bautizas,  como  a  un  piano  de  manu- 
brio; pero  para  sepelios,  no. 

Martina. —  (Sin  darse  cuenta.)  ¡Tío,  por  Dios! 

Doña  Angustias. — ¿Cómo  tío?  ¿Es  su  padre  o  es  su  tío? 

Martina. — (Avergonzada.)  Es  un  tío. 

Casio. — Soy  un  tío  que  por  hacer  un  favor  a  su  hijo  me 
he  avenido  a  representar  el  papel  de  padre  do  ésta. 

Martina. — ¡Pero  que  nunca  puede  usté  hacer  una  oosa 
completa ! 

Casio. — Nunca.  Es  mi  sino. 

Doña  Angustias. — Me  dejan  ustedes  asombrada.  ¿Según 
eso  mi  hijo  y  su  sobrina...? 

Casio. —  Se  han  conocido  hace  tres  días... 

Martina. — En  la  cocina  del  café  donde  estoy  rompiendo 
la  vajilla  hace  ocho  meses. 

Doña  Angustias. — Ya  comprendo.  Ha  urdido  esta  comedia 
para  rehuir  el  casamiento  con  su  prima. 

Casig. — Para  eso. 

Martina. — Porque  dice  que  es  fea. 

Casio. — Y  tonta. 

Martina. — Y  que  es  una  pava. 

Casto. — Que  si  se  la  hubiera  traído  en  Nochebuena,  to- 
davía. 

Doña  Angustias. — Bien,  bien. 

Martina.— «-Ahora  que  nosotros  le  estamos  muy  agradeci- 
dos, a  él  porque  ha  recomendado  a  mi  novio,  c<ue'es  artista, 
para  que  debute. 

Doña  Angustias. — i  Ah !  ¿  Pero  tienes  novio  ? 

Martina. — Sí,  señora;  es  primo  mío.  Bastante  agraciado, 
y  con  una  voz  que  abre  la  boca  y  se  para  la  circulación. 

Casio. — Porque  se  lo  llevan  a  la  Comisaría... 

Doña  Angustias. — Pues,  sí,  tendré  mucho  gusto  en  cono- 
cerlo. 

Martina. — Pues  ahora  mismo,  porque  está  ahí  en  la  co  - 
ciña  con  Toni...  Se  iba  a  ir;  pero  se  ha  empeñao  en  <?arme 
un  abrazo  y  está  buscando  una  ocasión.  De  modo  que  voy. 

Casio. — Tú  no  vas  a  ninguna  parte.  Después  de  lo  mal  que 
yo  ha  acabado  este  asunto  no  podemos  estar  aquí  ni  uii  mo- 
mento más. 

Martina. — (Con  pena.)  Es  verdad. 

Doña  Angustias. — Al  contrario.  Ustedes  no  se  mueven  de 
aquí. 
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Casio. — ¿  Cómo? 

Doña  Angustias. — Yo  no  puedo  consentir  que  mi  hijo  les 
renrcche  que  le  hayan  descubierto  la  farsa.  Ustedes  conti- 
núan en  esta  casa,  representando  sus  respectivos  papeles, 
como  si  nada  hubiese  pasado  entre  nosotros. 

Casio. — Bueno;  pero... 

Doña  Angustias. — Es  una  súplica  que  les  hago,  porque  los 
necesito...  Se  me  ha  ocurrido  una  idea...  jAhí  Y  no  tengan 
ustedes  cuidado,  eme  sabré  recompensarlos. 

Casio. —  (En  digno.)  Señora:  Casio  Cordero  no  necesita 
recompensa  alguna  para  ponerse  al  servicio-  de  toda  causa 
noble. 

Doña  Angustias. — Ya  he  comprendido  que  es  usted  una 
excelente  persona. 

Casto. — Y  lo  que  digo  de  mí,  lo  digo  de  ésta. 

DoÑ¿  Angtjrttap?. — También  me  he  dado  cuenta.  Y  tú,  hija 
m1p  ác.ótvo  te  llamas? 

Mar  FINA. — Martina. 

Doña  Angustias. — Pues  te  llamara  Tina./ Yo  suprimo  la 
primera  sílaba  de  los  nombres  para  abreviar. 

Martina. — Entonces  no  la  miedo  ya  presentar  a  mi  novio. 

"Hoña  Angustias. — ¿Por  qué? 

Martina. — Porque  se  llama  Simeón. 

Casio. — Si  estuviera  en  mantillas  no  le  iría  mal;  pero... 

Doña  Angustias. — Bueno;  retirémonos,  crue  Armando  está 
para  llegar  de  un  momento  a  otro  y  no  olviden  que  necesito 
qun  sfgron  representando  su  papel  con  más  fe  que  antes. 

Martina. — Descuide  usté. 

Doña  Angustias. — Pues  hasta  muy  pronto.  (Hace  mutis 
por  la  primera  derecha.) 

Martina. — Bueno,  tío.  ;,y  en  qué  parará  esto? 

Casio. — Qué  sé  yo.  Estoy  viendo  que  le  voy  a  tener  que 
cortar  la  cabeza  de  verdad  a  don  Luis  XVI.  (Mutis  los  dos 
vor  la  primera  izquierda.  Pausa.  Por  el  foro  izquierda  entra 

A.RMANDOj  I 

Armando. — jEa.  arreglado!  Acabo  de  dejar  apalabradas 
dos  habitaciones  en  el  Palas.  Esta  misma  tarde  pueden  tras- 
ladarse y..., 

Carlota. — (Saliendo  por  la  primera  derecha  v  come  si  ha- 
blase con  alguien  de  dentro.)  Sí,  señorita,  sí.  En  seguida,  se- 
ñorita. (Avanza,  y  al  ver  a  Armando,  dice.)  Señorito. 

Armando. — ¿Dónde  vas? 

Carlota. — A  la  cocina.  A  encargar  dos  tazas  de  tila.  Una 
para  su  madre  y  otra  para  su  nrima. 
Armando. — ¿Qué  tienen? 
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Carlota. — Pues  la  señora  los  nervios,  y  la  señorita  el  his- 
térico. 

Armando. — ¿Y  tú  no  tienes  nada? 

Carlota. — -Yo  tengo  un  cardenal  aquí  que  es  una  ver- 
güenza. jHay  que  ver  qué  dedos  tiene  el  señoritol... 

Armando. — Oye,  oye:  ¿pero  es  que  a  ti  no  te  han  pellizcado 
nunca? 

Carlota. — ;  Mucho  I  Pero  así  con  la  fuerza  del  señorito, 
jamás. 

Armando. — Claro;  a  ti  te  habrán  pellizcado  en  Canarias, 
y  allí  no  se  pellizca  como  Dios  manda. 

Carlota. — (Con  coquetería  y  mimo.)  Allí  son  más  cari- 
ñosos. 

Armando. — (Acercándose  más  a  ella.)  No  lo  creas.  Tú  no 
sabes  lo  que  es  un  madrileño  queriendo.  Si  tú  tuvieras  la 
suerte  de  pescar  uno... 

Carlota. — jDios  me  libre!  Ye  con  un  madrileño...  después 
de  saber  que  los  llaman  gatos. 

Armando. — Gatos,  sí,  ¿y  qué? 

Carlota. — Pues  imagínese  el  señorito  qué  porvenií...  Una 
canaria  con  un  gato.-  Me  come. 

Armando. — Como  que  estás  para  no  dejar  ni  las  plumas... 
¡Aaa!  (Hace  ademán  como  si  fuera  a  morderla.) 

Carlota. — (Apartado  la  cara.)  jPor  Dios,  señorito!  ¿Qué 
hace  usted? 

Armando. — El  gato.  Y  tú  has  debido  darte  cuenta  <lesde 
que  has  llegado,  porque  me  estás  haciendo  tragar  una  de 
cordilla. 

Carlota. — ¿Yo?  ¡Pobre  de  mí!  Eso  la  señorita. 

Armando. — Mira,  no  me  hables  de  mi  prima,  porque  en- 
tonces sí  que  araño. 

Carlota. — (Con  más  coquetería.)  ¿No  le  gusta  al  señorito? 

Armando.— Para  casarme  con  ella,  no.  Ahura  para  tomar 
en  traspaso  el  tubo  de  la  risa,  sí. 

Carlota. — Pues  es  muy  mona. 

Armando. — De  lo  más  mona.  Como  para  tirarle  cacahués. 

Carlota. — iHay  que  ver  cómo  son  ustedes  los  hambres! 
¡Con  la  ilusión  con  que  ella  ha  venido  durante  el  viaje!  No 
hacía  más  que  nombrarle  y  suspirar,  i  Pero  qué  suspiros!  Si 
venimos  en  un  barco  de  vela  lo  vuelca. 

Armando. — (Acercándose  más  y  estrechándola  la  cintura.) 
Lo  hubiera  sentido  por  mi  madre  y  por  ti.  (La  aprieta.  En 
este  momento  aparecen  por  la  izquierda  Casio,  Martina  y  Si- 
meón, que  al  ver  lo  que  ocurre  se  quedan  casi  ocultos  pre* 
senciándolo.) 

Carlota. — Señorito,  que  Iíí  que  lo  está  sintiendo  soy  yo,  y 
eso  no  está  bien,  señorito. 
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Armando. — Eso  no  estará  bien;  pero  esto....  (Volviendo  a 
abraza/rla.)  Esto  está  que  da  gloria. 

Carlota.— (Sin  retirarse.)  Varaos  que  no,  señorito;  que  yo 
no  soy  de  esas  que  se  deja,u  abrazar. 

Martina. — (Bajo  a  los  otros.)  Pues  si  llega  a  serlo  los  tie- 
nen que  separar  don  un  abrelatas. 

Carlota. — Además,  que  pueden  vernos,  y  qué  pensarían 
de  mí. 

Armando. — Pues  pensarían  que  eres  muy  guapa.  (Le  da 
otro  abrazo.)  Que  eres  muy  graciosa.  (Repite.)  Que  eres... 

Martina. — (Avanzando.)  Que  eres  un  cínico. 

Carlota. — (Dando  un  grito  y  apartándose.)  \Ahl 

Armando. — ¡Atiza!  La  Martina.  ¿Cómo  le  digo  a  la  doñee- 
Hita  que...? 

Martina. — (A  Casio.)  Yo  tengo  que  hacer  mi  papel,  ¿ver- 
dad? 

Casio. — Tú  y  yo,  no  hay  más  remedio. 

Martina. — (En  mujer  ofendida,)  -Conque  esas  tenemos! 
Fn dándome  al  respeto,  ¿y  con  quién?.  ..  Con  una  friegaplatos. 

Carlota. — Perdone  la  señora;  pero  yo  soy  doncella. 

Casio. — Pues  lo  disimula  perfectamente. 

Armando. — Le  diré  a  usted.  Es  que... 

Casio. — No  me  diga  nada.  Lo  que  acabamos  de  sorprender 
es  una  vergüenza. 

Martina. — ¡Una  infamia! 

Simeón. — ¡Una  canallada! 

Armando. — lAh!  ¿Pero  ése  también  va  a  tomar  parte?... 

Martina. — Ese,  que  ha  visto  como  yo  lo  que  estabas  ha- 
ciendo, y  a  mí  ni  tú  ni  don  Felipe  el  Hermoso  me  pone  en 
ridícuk). 

Casio.— Y  al  ponerla  a  ella  me  has  puesto  a  mí. 
Armando.— Pero. . . 

Casio. — Me  has  puesto,  que  tú  no  sabes  cómo  me  has  pues- 
to con  lo  que  he  visto. 

Armando. — (Aparte.)  Lo  están  haciendo  admirablemente. 

Carlota. — (Aparte.)  iQué  vergüenza! 

Armando. — Bueno;  ¿pero  qué  es  lo  que  han  visto  ustedes 
después  de  todo?  Que  la  estaba  haciendo  un  encargo. 

Martina. — Pues  parecía  que  le  estabas  haciendo  un  cin- 
turón. 

Akmando.— ¿Un  cinturón? 

Casio. — ¿Pero  es  que  nos  vas  a  negar  que  la  tenías  cogida 
así?  (Estrecha  a  Carlota  por  la,  cintura.)  Y  la  hiciste  así... 
(Le  da  un  abraso.)  Y  luego  asi..  (Le  d<i  otro.) 

Simeón. — No,  no;  perdone  usté,  tío:  fuá  así,  no  como  usté 


41 


dice,  sino  así...  (Le  da  un  abrazo  a  Martina,.):  y  después 
así...  (Le  da  otro.);  y  luego  así...  (Otro.) 

Martina. — (Afirmando.)  Así  así...  (Aparte  a  Simeón:) 
Así  te  aprovechas. 

Casio. — Perdonadme,  que  yo  lo  he  visto  nray  bien.  Ha  sido 
así...  (Vuelve  a  abrazar  a  Carlota.) 

Simeón.-— Que  le  digo  a  usté  que  ha  sido  así.  (Abraza  a 
Martina.) 

Martina. — (Aparte.)  Bueno;  se  están  hinchando  los  doc. 

(En  este  momento  aparece  per  la  primera  derecha  Doña  An- 
güsttasJ  ■ 

Carlota. — ¡La  señora! 

Casio. — ¡Mi  madre! 

Armando. — ¡La  mía! 

Doña  Angustias. — Me  alegro  encontrarles  a  ustedes  jun- 
tos. Tú,  Lota,  haz  el  favor  de  dejarnos. 

Carlota. — (Haciendo  mutis  por  la  derecha.)  Con  permiso. 

Martina. — (A  Simeón.)  Y  tú  también,  vete,  iporque  como 
te  llame  esta  señora  a  su  manera  vas  a  hacer  el  ridículo. 

Simeón. — Ahí  estoy  con  Toni. 

Doña  Angustias. — (A  Armando.)  ¿Hiciste  mi  encargo? 
Armando. — Tienes  las  habitaciones  preparadas  en  el  Pala?. 
Doña  Angustias. — Pues  lo  siento,  porque  vas  a  tener  la 
molestia  de  volver  a  decir  que  ya  no  las  necesitamos. 
Armando. — ( Extrañado.)  /,  Cómo? 

Doña  Angustias. — Lo  que  oyes.  Ya  no  me  muevo  de  aquí. 
Supongo  que  esto  será  una  alegría  para  ti. 

Armando. — (Queriendo  disimular.)  ¡Enorme!  ¿Pero  a  qué 
obedece  esa  decisión? 

Doña  Angustias. — Pues  obedece  a  que  he  hablado  con  Tina 
y  con  su  padre. 

Armando. — ¡Ah!  ;.Sí? 

Casio. — La  casualidad.  . 

Martina. — Nosotros  salimos...,  ella  salió...,  y  lo  que  pasa... 
Casio. — Ella  nos  dijo... 
Martina. — Nosotros  la  dijimos... 

Doña  Angustias. — No  se  cansen  ustedes,  que  yo  se  lo  ex- 
plicaré mejor.  Hijo  mío,  cuando  hace  poco  w*  confesaste 
toda  la  verdad,  al  sentir  que  lo  que  era  el  ideal  de  mí  vida 
se  venía  abajo,  no  di  paso  a  la  reflexión.  Me  mostré  dura, 
cruel...  Después,  más  tranquila,  lo  he  pensado  mejor,  y  he 
podido  apreciar  que  tu  conducta  es  la  conducta  de  un  hom- 
bre honrado.  No  en  vano  llevas  la  sangre  de  tu  padre,  que 
jamás  tuvo  por  qué  bajar  la  cabeza. 

Armando. — No  te  entiendo. 

Doña  Angustias. — Sí,  hijo.  sí.  Después  de  lo  que  has  he- 
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:hc  con  la  pobre  Tina,  abandonarla  por  respetar  un  capricho 
mío  hubiese  sido  un  crimen. 

Armando. — lAh!  ¿De  modo  que  tú  crees...? 

Doña  Angustias. — Que  no  debes  casarte  con  tu  prima. 

Armando. — ¡Gracias,  madre  mía,  gracias!  * 

Doña  Angustias. — Porque  debes  casarte  con  Isla,  (Seña- 
lan do  a  Martina.) 

Armando. — (Dando  un  salto.)  ¿Eh? 

Doña  Angustias. — Y  hasta  tal  extremo  llego  en  nú  resolu- 
ción, que  no  me  moveré  de  aquí  hasta  que  os  echen  las  ben- 
diciones. 

Martina. —  (Fingiendo  y  llegando  hasta  doña  Angustias, 
con  los  brazos  abiertos.)  ¿Madre!  ¡Madre  política  de  mi 
alma!...  ¡Un  abrazo! 

Casio. — (Aparte.)  Ahora  le  teca  a  ésta. 

Armando.  ~-  ( Cayendo  como  desmayado  en  una  butaca.) 
¡Ay,  madre  mía!  * 

Doña  Angustias. — ¡Eh!  ¿Qué  le  pasa? 

Martina. — Debe  ser  un  vahido. 

Casio. — Que  le  ha  sentado  la  noticia  como  un  tiro.  (Por  la 
parte  de  la  derecha  se  oye  un  tiro.  Todos  se  quedan  aterra- 
dos. Por  la  derecha  sale  Simeón,  nerviosísimo,  con  los  peles 
de  punta  y  un  revólver  en  la  mano,  que  dirigirá  a  los  demás 
con  un  temblor  exagerado.) 

Simeón. — (Pudiendo  apenas  hablar.)  No,  no,  no...  asus- 
tarse, que  ha. sido  el  coco...,  el  coco...,  el  cococinero  que  ha 
querido  susu...,  sususuicidarse...  y  le  he  apartao  la  mano 
en  el  momento  que  se  dispapa,..,  que  se  dispa...  paraba... 
(Se  le  escapa  otro  tiro,  que  les  hace  a  los  otros  dar  otro 
grito  de  tensor.) 

Doña  Angustias. — Eso  es  una  ametralladora. 

Simeón. — No,  no  quería  soso...  soltarlo,  y  se  lo  he  quiqui... 
huitao  a  punta...,  apunta,  apunta...  (Se  le  escapa  otro  tiro.), 
apunta...  ' 

Casio. — Apunta  a  otro  lao. 

Simeón. — (Acabando  la  frase.)  A  punta  de  lanza...  (Por 
el  foro  izquierda  aparece  Tapia,  y  llegando  hasta  el  centro, 
grita.) 

Tapia. — Ya  estoy  aquí  pa  que  me  apunten. 
Martina. — (A  Simeón,)  Tú,  apúntale  a  éste.  (A  Simeón  se 
le  escapa  otro  tiro,  que  Tapia  no  oye.) 

TELON 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


la  misma  decoración  del  anterior. 


(Al  levantarse  el  telón  se  supone  que  S07b  las  once  de  la 
noche.  Están  encendidos  los  aparatos  de  la>  luz.  Martina  y 
Codita  están  sentadas  a  la  derecha,  bebiendo  sendas  tazas 
de  manzanilla.  Casio,  en  el  centro,  disuelve  una  cucharada 
de  bicarbonato  en  un  vaso.  En  el  extremo  izquierda,  pálido  y 
acongojado,  está  sentado  Tom.) 

Martina. — ¡Ay,  estoy  muerta! 
Jacoba. — Esto  no  hay  quien  lo  yuesista, 
Martina. — Esta  es  la  quinta  taza  de  manzanilla  que  me 
tome. 

Jacoba.— Y  yo  la  tercega. 

Casio. — Pues  yo  acabo  de  empezar  el  segundo  bote  de  bi- 
carbonato. 

1  Toni. — ¡Por  Dios,  no  hablen  ustés  asi,  que  no  sé  lo  que 

vengo  en  la  cabezal 

)  Casic. — Yo  sí  que  lo  sé:  serrín. 

Toni. — ¡Y  yo  que  pensaba  quedar  tan  bien!... 
Martina. — No;  pero  si  para  ser  la  primera  comida  que 
nes  has  dao  no  has  quedao  mal?  total,  un  cólico. 
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Casio. — Yo  esperaba  una  peritonitis. 

Jacoba. — Yo  creo  que  lo  que  nos  ha  hecho  daño  ha  sido  í 
•  gagut",  o  quizá  el  "gosbií",  o  puede  que  el  "agbz"  coi 
leche. 

Martina. — Pues  no  ha  sido  ni  el  gagut,  ni  el  gosbií,  ni  e 
agoz,  que  ha  sío  el  pugué. 

Toni. — Pero  si  era  de  tortuga 

Casio. — (Aterrado.)  Pero  oye,  ¿era  de  tortuga? 

Toni. — Sí,  señor;  un  puré  nuevo.  ¡Y  poco  trabajo  que  m* 
ha  costao  encontrarla  1 

Martina. — ¿Pero  una  tortuga? 

Toni. — Ahora,  que  con  este  fracaso  no  sé  que  va  a  ser  d* 
mí.  Nadie  solicitará  mis  servicios;  no  ganaré  una  peseta 

Casio. — No  lo  creas.  Tú  sigue  guisando  así  y  te  haces  rico 

Toni. — ¿Usté  cree?... 

Casio. — A  ti  te  subvencionan  todos  los  especialistas  de  en- 
fermedades del  estómago. 

Martina. — Te  vas  a  hinchar. 

Toni. — No  se  enfaden  ustedes  que  estoy  desesperado  y  si 
no  me  hubiese  quitao  el  revólver  Simeón...  No  sé,  no  sé  cómo 
matarme. 

Casio. — Hazte  un  puré. 

ííaíítina. — Y  a  propósito  de  Simeón:  a  estas  horas  estará 
acabando  el  primer  acto.  ¿Habrá  gustado?  ¿Se  habrán  metíc 
con  él? 

Casio. — Yo  le  he  dado  mi  butaca  a  Tapia,  con  la  condición 
de  que  apenas  termine,  venga  a  decirnos  lo  que  ha  ocurrido. 
Ahora,  que  como  es  tan  sordo... 

Jacoba. — No  se  va  a  entegag  más  que  de  los  caldegones. 
(Por  la  dereclia  sale  Carlota.) 

Carlota. — Otra  taza  de  manzanilla  para  la  señora,  pronto. 

Jacoba. — ¿No  mejoga  mi  tía? 

Carlota. — No  parece  que  está  peor;  pero  le  siguen  los 
dolores;  ahora  que  dice  que  son  dolores  lentos,  muy  pesados. 
Casio. — ¡La  tortuga! 

Toni. — Pues  vas  a  tener  que  esperar  un  poco,  porque  ya 
se  han  bebió  toda  la  que  hice. 

Carlota. — ¡Que  se  han  bebido  toda  la  manzanilla! 

Martina, — Sí,  hija,  sí;  esto  parece  una  juerga. 

Carlota. — ¡Ah!  Pues  la  señora  me  la  ha  pedido  con  mucha 
prisa. 

Toni. — Pues  entra  conmigo  a  ayudarme  y  así  se  la  lle- 
vas antes. 

Casio. — Y  yo  también  voy. 
Martina. — ¿Usté,  para  qué? 
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Casio. —  (Mirando  a  Carlota.)  No  me  faltará  donde  echar- 
mano.  Anda,  vamos. 

Armando. — (Que  ¡xa  salido  un  momento  antes  por  la  dere- 
cha. Ha  oído  las  últimas  frases,  y  dice,)  No,  usted  no,  qué- 
dese, que  tenemos  ^  que  hablar  urgentemente. 

Casio. — ¡Qué  lastima I  ¡Con  lo  bien  que  me  sale  a  mí  la 
manzanilla!...  (Toni,  seguido  de  Carlota,  hace  mutis  por  la 
izquierda,) 

Armando. — Y  tú,  prima,  has  el  favor  de  entrar  con  mi 
madre,  que  la  he  dejado  sola.  Perdona,  pero».. 

Jacoba. — ¡No  faltaba  más!  Tú  me  mandas.  ¿Vegetad  que  sí? 

Armando. — No,  man dái celo,  no;  te  lo  s aplico,  y  no  insistas, 
porque  cada  vez  que  hablas  y  tienes  qué  pronunciar  las  erres, 
me  da  una  pena... 

jacoba. — A  mí  también  me  da  mucha  vergüenza;  por  eso, 
cuando  la  voy  a  pronunciar,  bajo  la  ca,.. 

Martina. — (Sin  dejarla  acabar.)  No  digas  cara.  A  ti,  en 
vez  de  cara,  te  saldrá  todo  lo  contrario. 

Armando. —  (Empujándola  cariñosa.mente.)  Anda,  entra, 
(Jacoba  entra  por  la  derecha,) 

Casio. — Bueno,  pues  usté  dirá. 

Armando. — Querido  Cordero:  Creo  que,  tanto  Marina  como 
usted,  conocen  la  decisión  de  mi  madre  de  que  mañana,  a  pri- 
mera hora,  vayamos  a  la  Vicaría  a  tomarnos  los  dichos,  y 
hay  que  evitarlo  de  alguna  manera.  Buscar  un  medio... 

Casio. — Difícil  va  a  ser. 

Armando. — A  mí  se  me  está  ocurriendo  uno  que  podría 
resolverlo. 
Martina. — Hable  usté. 

Ajrmando. — Muy  sencillo.  Dentro  de  poco  vendrá  aquí  Si- 
meón, ahito  de  aplausos  y  cargado  de  laureles. 
Martina. — ¡Ay,  Dios  le  oiga  a  usté! 

Armando. — A  las  mujeres,  por  lo  general  ya  lo  saben  us- 
tedes les  ciega  la  gloria:  un  torero,  un  cantante. t.,  un  bo- 
xeador... 

Casio. — Un  equilibriáta,  sí,  señor,  sí. 

Armando. — Pues  bien:  esta  noche  sorprendo  yo  a  Simeón 
en  el  cuarto  de  Martina  encerrado  con  ella. 

Martina.— ¡Ay!  No,  no.  Que  yo  Conozco  a  Simeón,  y  es 
capaz  de  tomarlo  en  serio. 

Armando. — Mejor.  Yo  salto  el  pestillo  de  una  patada,  los 
encuentro,  los  sorprendo,  los  increpo,  saco  el  revólver... 

Martina. — ¡El  revólver,  no,  que  se  pone  muy  nervioso! 

Armando. — Disparo  al  aire...  y  ya  pueden  ustedes  com- 
prender: acude  mi  madre,  acude  mi  prima... 

Casio. — Acude  la  doncellita. 


Armando. — Y  la  boda  es  imposible.  Mi  madre  será  la  pri- 
mera en  desistir. 

Casio. — (Digno.)  ¡Basta,  amigo  don  Armando,  basta!  Eso 
que  usted  nos  propone,  no  es  un  pretexto,  es  un  baldón. 

Martina. — Y  tanto,  porque  a  mí  me  pone  usté  en  ridículo. 

Casio. — A  ti  te  pone  él  en  ridículo  y  a  mí  su  madre  me 
pone  en  la  calle. 

Ar?vIando. — Conste  que  no  he  tratado  de  ofenderlos...  Se 
trata  de  una  comedia... 

Casio, — ¡Qué  comedia!  Una  tragedia,  que  el  Otelo  es  un 
entremés  a  su  lado. 

Martina. — Y  que  yo  seré  una  friegaplatos;  pero  soy  muy 
decente,  y  en  mi  cuarto,  el  día  que  entre  un  hombre,  es 
porque  ha  pasao  antes  por  la  iglesia. 

Casio. — ¡Muy  bien! 

Martina. — A  avisar  que  nos  vamos  a  casar. 

Armando. — Pues  bien;  invirtamos  la  idea.  En  vez  de  ser 
yo  el  que  sorprenda  a  Martina,  que  sea  ella  la  que  me  sor- 
prende a  mí  y  se  niega  a  casarse. 

Casio. — Eso  ya  es  otra  cosa. 

Martina. — ¿Y  con  quién  le  sorprendo  yo? 

Armando. — Usted  me  sorprende  con  Lota,  la  doncella  de 
mi  prima. 

Martina. — Tendrá  usté  que  ponerse  de  acuerdo  con  ella. 

Armando.- — Para  darle  tres  achuchones,  no  creo  que  me 
tenga  que  poner  da  acuerdo. 

Casio. — Si  acaso,  lo  que  se  tiene  que  poner  es  árnica. 

Martina. — Aquí  lo  malo  es  que  si  sa  madre,  que  está  em- 
pcf&da  en  casarle  a  usté,  le  obliga  a  que  lleve  a  la  Vicaría 
a  la  doncella. 

Casio. — De  eso  no  hay  cuidado,  porque  ese  peligro  lo  evi- 
to yo, 

Martina. — ¿Usté?  ¿Y  cómo? 

Casio. — Haciendo  que  don  Armando  me  coja  encerrado  con 
la  doncella,  dándole  les  abrazos  oue  sean  necesarios.  A  eso 
me  presto,  porque  no  es  un  baldón;  es  una  ocasión,  y  los 
amigos  son  para  las  ocasiones. 

Armando. — En  resumen:  que  no  hemos  resuelto  nada,  y 
yo  tengo  necesidad  absoluta  de  resolverlo  esta  misma  noche. 

Casio. — Por  nosotros...  Ahora  que  eso  primero  que  nos 
ha  propuesto... 

Armando. — Está  bien.  Háganme  el  faver  de  dejarme  solo... 
Necesito  reflexionar,  buscar  un  camino... 

Martina. — (Entrando  por  la  derecha  con  Casio,)  ¡Ay,  tío! 
¿Habrá  gustao  Simeón?  ¿Volverá  con  coronas? 

Casio. — ¡Qué  sé  ye!  Por  lo  menos  una  de  la  empresa... 
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Martina. — ¿  Usté  cree ?. . . 

Casio. — De  la  empresa  de  pompas  fúnebres.  (Hacen  mutis 
por  la  derecha.  Por  la  izquierda  sale  Carlota  con  una  ban- 
deja, taza,  azucarero,  etc.,  etc.  Ai  oruzar  la  escena,  Arman- 
do, que  ha  subido  hasta  el  foro,  la  ve.) 

Armando.-—  (Al  verla.)  ¡Ali!  (Llamando.)  jLotai 

CARLOTA. —  (Paliándose,  acobardada.)  ¡Ay,  por  Dios,  seño- 
rito, no  vaya  usted  a  abrasarme  ahora  que  como  me  pilla 
con  las  manos  ocupadas,  no  puedo  defenderme  y  me  daría 
todos  los  abrazos  que  quisiera,  porque  para  mí  lo  primero 
es  la  manzanilla. 

Asmando. — Y  para  mí  lo  primero  eres  tú. 

Carlota. — ¡Señorito,  por  Dios,  que  tengo  que  entrarle  la 
manzanilla  a  la  señora!...  Por  más  que  está  muy  quemando 
y  no  Ja  va  a,poder  tomar. 

Armando. — Pues  si  está  muy  quemando,  déjala  ahí  un 
memento,  que  tengo  que  hablarte;  pero  en  serio. 

Carlota. — (Con  asombro.)  ¿En  serio? 

Armando. — Sí;  no  creas  que  te  detengo  para  darte  un 
abrazo. 

Carlota. — ¡Ya  me  lo  figuro!  ¿Detenerme  para  un  abrazo? 
Usted  con  uno  no  tiene  para  empezar...  Ahora,  que  eso  que 
dice  de  hablarme  en  serio...,  la  verdad,  no  acierto. 

Armando.— Ni  te  molestes  en  pensarlo,  porque  yo  te  lo 
aclararé.  (Mirando  a  todos  lados.)  Lota,  tú  me  gustas  mucho. 

Carlota. — j  Señorito ! 

A  rmando.— I  Con  locura ! 

Carlota. — ¡  Señorito ! 

Armando. — Y  quisiera  saber  qué  te  parezco  yo  a  ti. 

Carlota. — ¡Señorito,  por  Dios,  esa  pregunta!...  Si  usted 
no  tuviera  los  compromisos  que  tiene  y  yo  no  fuese  doncella... 

Armando. — Lo  de  doncella  no  es  un  inconveniente. 

Carlota. — Quiero  decir  que  estuviésemos  al  mismo  nivel; 
pero  el  señorito... 

Armando. — El  señorito,  ¿qué?.... 

Carlota. — El  señorito  es  muy  simpático... 

Armando. — (Con  pasión.)  Sigue.., 

Carlota. — Y  tiene  un  buen  tipo...,  y  unos  ejos  que  no  se 
están  quistos...,  y  unas  manos  que  tampoco  se  están... 

Armando. — (Entusiasmado.)  Porque  se  van  a  ti  sin  que- 
rer. (La  abraza.) 

Carlota. — -¡Ay!  ¿Ve  usted?  Eso  no  es  lo  tratado.  Usted 
me  ha  dicho  que  me  iba  a  hablar  de  una  cosa  seria. 

Armando. — ¿Y  crees  que  un  abrazo  tuyo  no  es  una  cosa 
serla. 
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Carlot a.— (Como  desengañada,)  ¡Ah,  vamos!  Era  para  lo 
de  siempre... 

Armando. — Para  lo  de  siempre,  no.  Te  he  detenido  porque 
quiero  proponerte  una  cosa  que  estoy  seguro  que  te  asom- 
brará; pero  que  te  la  propongo  de  corazón. 

Carlota. — ¿Y  qué  es? 

Armando. — Que  te  escapes  conmigo. 

Carlota. — i  Jesús,  María  y  José! 

Armando. — Ya  te.  dije  que  te  ibas  a  sorprender;  pero  yo 
no  puedo  amanecer  mañana  en  esta  casa. 

Carlota.- -Pero...  6y  esa  Martina,  que  quería  poco  menos 
que  matarme  a  mí  y  matarle  a  usted  el  día  que  llegamos? 

Armando. — Esa  Martina,  para  que  te  enteres,  no  tiene  nada 
que  ver  conmigo. 

Carlota. — ¿Como? 

Armando. — Sí;  te  suplico  que  no  le  digas  nada  a  rii  ma- 
dre; pero  lo  de  esa  mujer  es  un  pretexto  para  evadir  el  ca- 
samiento con  mi  prima.  Yo  soy  libre. 

Carlota.- — Libre  no,  porque  si  su  madre  lo  descubre,  le 
obligará  a  cacarse  con  ia  señorita* 

Armando. — Antes  le  encargo  una  comida  a  Toni. 

Carlota. — ¡Por  Dios!  Pero  ¿qué  ¡e  encuentra  usted  a  su 
prima? 

Armando. — Pues  la  encuentro...  la  encuentro  y  me  voy 
por  otro  lado...  Decídete,  Lcta.  Ya  te  he  dicho  oue  me  gustas 
mucho  y  que  siento  por  ti  un  verdadero  cariño. 

Carlota. — Pero  eso  de  escaparnos... 

Armando. — Es  necesario,  Yo  la  dejaré  una  carta  escrita 
a  mi  madre,  confesándole  toda  la  verdad  y  ¿i  ¿siéndole  lo  que 
te  quiero.  El  primer  sentimiento  suyo  será  de  indignación; 
pero  después...  Ella  solo  quiere  qua  yo  sea  feliz... ¡  Y  como 
a  ti  te  conoce  y  sabe  que  eres  buena  y  honrada...,  no  se. 
opondrá  a  que  nos  casemos. 

Carlota. — (Estremeciéndose.)  ¿Casarme  yo  con,..?  ¡Ay, 
señorito-! 

Armando. — ¿Qué  te  pasa? 

Carlota.— No  sé.  Me  entra  así  como  un  desvanecimiento... 

Armando.- — (Cogiendo  la  taza  de  manzanilla  y  acercádosela 
a  la  boca.)  Toma,  bebe. 

Carlota. — (Bebiendo.)  ¿Yo  su  mujer?...  Y  en  cambio,  su 
prima... 

Armando. — Otro  trago  más. 

Carlota. — (Fingiendo  un  gran  temblor.)  ¿Y  dice  usted 
que  su  madre  nos  perdonaría? 

Armando. — Estoy  seguro;  pero  no  tiembles,  chiquilla,  si 
esto  que  te  prepongo  es  mi  felicidad  y  la  tuya. 
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Carlota. — (Fingiendo  más  temblor.)  No...  no...  Si  yo  lo 
comprende;  pero...  ¿no  será  un  capricho  de  momento? 

Arriando. — Te  he  jurado  que  no.  Ahora  si  no  te  gusto... 

Carlota. — Como  gustarme,  una  atrocidad...  Desde  que  lle- 
gue, que  me  dije:  "¡Vaya  hombre!"  Ahora,  que  como  yo  no 
podía  imaginarme  que  usted...,  pues  me  dije:  "¡Vaya  hom- 
bre que  se  va  a  llevar  mi  señorita  I" 

Armando. — Entonces  no  vaciles.  (Bajo  y  mirando  a  todos 
lados.)  Mira:  esta  noche,  cuando  todos  se  retiren  a  descan- 
sar, al  dar  la  una  en  ese  reloj,  sales  con  precaución;  yo 
estaré  aquí  impaciente  y...  ja  la  felicidad!...  ¿Saldrás? 

Carlota.— -No,  no;  nunca,  nunca...  ¿Dice  usted  que  al  dar 
?a  una? 

Armando.— Sí. 

Carlota. — ¡  Nunca  I 

Armando. — ¡Por  DiosI 

Carlota. — Nunca  falto  yo  a  una  cita. 

Armando.— ¿  Saldrás'' 

Carlota. — (Decidiéndose.)   Saldré.   (Por  la  derecha  salen 
Martina,  Doña  Angustias  y  CasioJ 
Doña  Angustias. — Pero  no  seas  impaciente,  ya  te  enterarás. 
Martina. — No  puedo,  no  puedo. 
Casio. — Estás  saltando. 

Martina. — Estoy,  que  veo  una  comba  y  pido  tocino...  Yo 
me  voy  ahora  mismo  al  teatro. 

DoSÍA  Angustias. — Y  tú,  ¿dónde  has  ido  por  Ja  manzanilla? 

Carlota. — Es  que  se  había  terminado  y  ha  habido  que 
hacerla  nuevamente.  ¿Se  la  sirvo  a  la  señora? 
■  Doña  Angustias. — No;  ya  parece  que  han  cesado  los  dolo- 
res. Entrásela  a  la  señorita  y  diie  que  se  acueste,  que  ya 
es  tarde. 

Carlota. — Con  permiso.  (Recoge  el  servicio  e  inicia  el  mu- 
tis. Al  'pa;wr  junto  a  doña  Angustias  la  dice,  inclinándose; 
hasta  ella.)  ¡Ay,  tía,  ése  ya  ha  caído!  (Ha-ze  mutis.) 

Casio. — (A  Martina.)  Nada,  nada,  si  estás  decidida-  yo  te 
acompaño. 

Martina. — Decidida. 

Doña  Angustias. — Me  parece  una  locura.  Aconséjale  tú, 
hombre.  (A  Armando.) 

Armando. — (Que  está  pensativo.)  ¡Eh!  Decías  que... 

Doña  Angustias. — Que  le  quites  de  la  cabeza  que  se  vaya 
añera  al  teatro. 

Armando. — ¡Ah,  sí;  de  ninguna  manera!  Estas  no  son 
horas  de  salir  de  casa. 

Doña  Angustias. — Son  las  doce  y  media,  dadas. 


Martina. — Pues  por  eso;  porque  ya  ha  ctebido  acabarse,  y 

esa  tardanza... 

Casio. — Por  lo  menos,  Tapia  ya  debía  estar  aquí.  (Suena, 
un  timbre.) 

Doña  Angustias.— Calla,  parece  que  han  llamado.  (Vuelve 
a  sonar  otra  vez  el  timbre,  pero  sin  parar.) 

Martina. — Sí,  y  ese  es  Tapia,  na  me  cabe  duda...  Como 
no  oye  el  timbre... 

Casio. — Lo  va  a  cascar. 

Martina. — Voy  a  abrirle.  (Hace  mutis  corriendo  por  el  foro 
izquierda.) 

Doña  Angustias. — Esa  Martina  &e  preocupa  demasiado  de 
su  primo. 

Casio. — Como  se  han  criado  juntos... 

Martina. — (Entrando  muy  nerviosa,  seguida  de  Tapia.) 
Fase  listé,  amigo  Tapia,  pase  usté...  (Gritando.)  ¿Qué  no- 
ticias nos  trae?  ¿Son  buenas? 

Tapia.— Buenas  noches,  sí;  se  me  ha  olvidoo^cíarTa^  al 
entrar. 

Armando. — ¡Qué  barbaridad,  qué  sordera! 
Casio. — ¡Es  el  "as"  de  los  sordos! 

Doña  Angustias.- — No  sé  cómo  se  vaina  apañar  para  en- 
terarse. 

Martina. — Vamos  a  ver_  si  por  el  procedimiento  de  las  se- 
ñas... (Dando  un  grito.)  Esperad,  esperad,  que  se  me  ha  ocu  - 
rrido una  cosa.  (Corre  a  descolgar  el  cuadro  q¿&  representa 
una  marina  y  se  lo  pone  delante.) 

Tapia.— Sí,  sí,  comprendo....  Pues  sí,  he  visto  la  Marina. 

Doña  Angustias. — ¡Ay,  gracias  a  Dios! 

Martina. — Si  yo  pudiera  ahora  decÍ7*Ie  Simeón  por  señas... 

Casio. — Simeón  por  señas  es  muy  fácil;  pero  no  me  atrevo. 

Tapia. — Pues  es  muy  bonita...  y  muy  graciosa.  ¡Muchos 
chistes  I.c. 

Doña  Angustias.— ¿ Chistes  -''Marina"? 

Tapia. — Con  ése  que  sale  con  la  gorra  blanca  en  una  barca, 
nos  hemos  tronchao. 

Martina.— ¿  Pero  qué  dice  este  tío,  que  se  han  reído  de 
Simeón? 

Tapia.— Ha  estao  muy  gracioso. 

Armando. — Este  debe  confundirse  con  el  bajo  que  canta 
los  cuplés. 

Martina. — I Claro  que  es  con  el  bajo!  ¿Y  cómo  lo  aclara- 
ríamos? 

Casio. — ¿Se  refiere  usté  al  tenor  o  al,.,  (Le  señala  con  la 
mano  a  poca  altura  del  suelo.) 
Tapia. — No,  perros  no  sajen. 
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Martina. — A  ti  si  que  te  daba  yo  la  morcilla. 
Doña  Angustias. — No  se  cansen,  porque  es  inútil. 
Casio. — Me  parece  que  siento  ruido  en  la  escalera. 
Martina. — ¿Será  él? 

Casio. — Voy  a  ver.  (Hace,  mutis  por  el  foro  izquierda.) 

Doña  Angustias. — Al  diablo  se  le  ocurre  mandar  este  hom- 
bre a  que  vea  el  debut. 

Martina, — Pero  si  es  que  íbamos  a  ir  nosotros;  pero  como 
ncs  hizo  la  comida  el  efecto  que  nos  hizo...,  que  nos  hizo  cisco. 

Doña  Angustias. — Yo  todavía  no  las  tengo  conmigo. 

Casio. — (Entrando.)  Ahí  le  traen. 

Armando. — ¿Cómo  que  le  traen? 

Casio. — Dos  tramoyistas  en  brazos. 

Martina. — ¿En  brazos?  ¿Entonces  ha  tenido  un  éxito? 

Casio. — O  ha  tenido  un  éxito,  o  ha  tenido  un  desvaneci- 
miento. (Por  el  foro  entran  dos  tramoyistas  que  sacan  en 
brazos  a  Simeón,  vestido  con  el  traje  del  personaje  de  Jorge 
en  "Marina".  El  traje  le  sienta.-  como  un  tiro.  Se  ha  pintado 
desastrosamente  y  la  gorra  le  está  chico.) 

Tramoyista  1.° — ¿Se  puede? 

Casio. — Sí,  sí,  pasen  ustedes. 

Tramoyista  1.° — ¿Dónde  dejamos  esto? 

Martina. — ¡Dios  mío!  Pero  ¿qué  le  pasa? 

Tramoyista  1.°— - No,  nada;  no  se  apuren. 

Casio. — (Poniendo  una  cilla  en  el  centro.)  Colocadlo  aquí. 

Tramoyista  1.° — (Colocándolo.)  Ajajá...  Hasta  mañana  que 
volveremos  por  él. 

Martina. — Pero  ¿para  llevarlo  al  teatro? 

Tramoyista  1.° — Fa  llevarlo  al  Juzgao,  probablemente... 
Suenas  noches.  (Hacen  mutis.) 

Tapia.-  - fA  Casio,  señalando  a  Simeón.)  Está  sembrao. 

Martina. —  (A  Simeón.)  Pero...  ¿tú  al  Juzgao?  ¿Qué  has 
hecho,  Simeón,  qué  has  hecho?  Habla,  hombre...  ¿Has  gustao 
mucho  o  has  pasao  na  más? 

Casio. — Me  da  el  corazón  que  ha  pasao...,  que  ha  pasao 
una  noche  horrible... 

Simeón. — Horrible,  tío.  Ahora  que  gustar,  he  gustao. 

Martina. — jAy,  suspiro! 

Simeón. — Pero  no  como  tenor. 

Casio. — Entonces,  ¿  cómo? 

Simeón. — Como  tozudo  de  la  hilaridad. 

Doña  Angustias. — ¡Jesús,  María  y  José! 

Simeón. — Pero  no  por  culpa  mía.  La  culpa  la  ha  teníc  la 
orquesta,  que  ha  estao  tocando  toa  la  noche  en  otro  tono 
distinto  al  que  yo  canto. 

Martina. — Eso  han  sío  las  envidias. 
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Simeón. — Las  envidias  y  los  bolines. 

Casio. — Pero  ¿el  público  se  ha  dado  cuenta? 

Simeón. — Claro  que  se  ?a  ha  ¿ao.  Como  que  no  bacírn  más 
que  decirme  a  gritos:  "¡Que  te  subes!",  y  otras  veces:  "}Que 
te  bajas!". 

Martina. — Y  tú  ¿por  qué  nc  te  estabas  quieto? 

Casio. — Ya  conoces  lo  nervioso  que  es. 

Simeón.— Y  el  caso  que  yo  s^ií  La  mar  de  a.nimao,  y  cuan- 
do me  presenté  en  la  barca  me  recibieron  con  un  aplauso 
cerrao  y  ai  ir  a  saludar  se  me  cayó  la  gorra,  y  yo,  sin 
acordarme  que  estaba  en  el  mar,  me  salí  de  la  barca  y  fui 
a  cogerla. 

Casio. — Pero  hombre,  ¿cómo  no  te  dabas  cuenta  de  que 
estabas  andando  por  el  Mediterráneo? 

Simeón. — Pos  ahí  está.  Que  no  me  di  cuenta,  hasta  que  uno 
del  público  me  gritó:  "¡Cógeme  una  langosta!" 

Martina. — ¡Qué  gracioso! 

Sitvíeón. — Entonces  yo,  para  dar  alguna  realidad,  me  tire 
al  suelo  y  empecé  a  hacer  como  si  nadara;  pero  como  me 
pilló  la  entrada  de  mi  frase  musical,  pues  r.l  mismo  tiempo 
que  nadaba,  empece  a  cantar:  "Costas  las  de  Levante..."  y 
todo  el  público  gritaba:  "Levante,  Levante. .."•  Y  voy  y  me 
levanta,  y  continúo:  "Dichosos  los  ojos...",  y  abriendo  mu- 
cho los  ojos,  avanzo  hasta  la  batería  y  termine  "...  que  os 
vuelven  a  ver.* 

Martina. — ¿Y  qué  te  dijeron? 

Simeón. — "¡A  ver  cuándo  te  vas!'' 

Casio. — ;Qué  ocasión  para  irte  otra  vez  por  la  gorra! 

Armando. — Peor.  ¿Tú  continuaste? 

Simeón. — ¡A  ver  qué  iba  a  hacer!  Ahora  que  del  ^.zora- 
miento  se  me  escapó  un  gallo  terrible.., 
Martina. — ¡Ay,  madre  mía! 

Simeón. — Pero  me  dieren  un  ^plauso  cerrao  los  del  galli- 
nero, y  me  pidieron  otro. 

Martina.- — ?Por  lo  visto  los  cogiste  con  hambre. 
Casio. — Y  en  el  segundo  acto,  :.qu5? 

Símtón. — Pues  en  el  segundo  acto  es  donde  he  tenido  el 
é-dto  de  risa,  porque  es  que  no  hacía  más  que  abrir  la  boca 
y  se  mondaban, 

Casio. — Pero  ¿es  que  has  debutao  cen  "Marina"  o  con  "La 
venganza  de  don  Mendo"? 

Simeón. — Muy  pareció  ha  debí  j  ser,  porque  en  uno  de  los 
mutis  me  dijo  el  empresario:  "Con  usted,  al  que  le  ha  solido 
un  grano  es  a  Orta£.w 

Doña  Angustias.-— Y  al  seabar  la  representación,  ¿qué?... 

Simeón. — No  lo  sé,  porque  yo  me  he  ido  antes  de  acabar. 
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Martina. — ¿Y  cómo  lias  hecho  eso? 

Simeón. — Porque  al  llegar  al  dúo  y  decir  aquello  de;  "Ma- 
rina, yo...í%  pues  lo  tomaron  en  serio  y  me  obligaron  a  que 
me  fuera.  Pa  mí  que  no  les  ha  gustao  la  obra. 

Martina.— Como  que  está  ya  muy  vista. 

Tapia. — (A  Casio,)  Está  sembrao. 

Casio. — Y  usted  está  de  más. 

Tapia.— ¿Cómo? 

Casio. — Que...  (Le  hace  con  los  dedos  indicación  de  que  se 
vaya,  come  cuando  se  tocan  los  palillos.) 

Tapia.— ¿Que  baile?  (Casio  saca  el  reloj  y  le  enseña  la 
hora  al  mismo  tiempo  que  le  señala  al  foro.)  1  Ah,  sí,  que  me 
vayaj  Sí,  sí,  es  tarde.  Buenas  noches.  (A  Simeón.)  Que  sea 
enhorabuena.  (A  los  demás.)  E^tá  sembrao.  (Arreando,  que 
durante  la  escena  anterior  habrá  estado  nervioso,  mirando 
o:  cada  momento  el  reloj.) 

Armando. — Bueno,  madre,  me  parece  que  ya  es  hora  de 
retirarse  a  descansar. 

BoftA  Angustias. — Tienes  razón.  Va  a  dar  la  una  y  maña- 
na hay  que  madrugar  para  ir  a  la  Vicaría.  (A  Martina.)  Su- 
pongo que  tú  lo  tendrás  todo  dispuesto. 

Martina. — Sí,  señora,  todo. 

Doña  Angustias. — (A  Armando.)  A  ti  no  tengo  que  pre- 
guntarte, porque... 

Armando.— (Sin  dejarla  acabar.)  También,  también  lo  ten- 
go todo. 

Doña  Angustias. — En  ese  caso,  que  pasen  buena  noche. 
Todos. — Igualmente.  (Doña  Angustias  hace  mutis  per  la 
derecJia.) 

Simeón. — Oiga  usté,  tío:  ¿pero  se  va  a  casar  de  verdad 
con  don  Armando? 

Casio. — Tal  como  se  están  poniendo  las  cosas  me  parece 
que  si. 

.  Armando. — ¡Bah!  No  se  preocupen,  que  no  llega vá  e?e  mo- 
mento, y  váyaase  a  descansar. 

Simeón. — Bueno,  y  yo.  ¿dónde  voy  así,  vestido  de  mari- 
nero? 

Martina.-— ¿  Por  qué  no  te  vas  al  embarcadero  del  Retiro? 
Casto. — O  al  Ministerio  de  Marina. 

Armando. — Por  esta  noche  puede  qnedarse  con  Toni.  Con- 
que descansar  y  hasta...,  hasta  que  nos  veamos. 

Casio. — Que  pase  buena  noche.  (Armando  hace  mutis  se- 
gunda derecha.) 

Martina. — (A  Simeón.)  Y  tú  también  anda  a  descansar... 
(So  dirigen  a  la  derecha,  y  al  ver  que  Casio  se  queda  en  es- 
cena le  dice.)  ¿Usté  no  entra? 


Casio. — En  seguida.  Es  que  antes  de  meterme  en  la  cama 
voy  a  dar  unos  cuantos  paseos  a  ver  si  canso  la  tortuga,  que 
me  está  amenazando  otra  vez. 

Martina. — Como  que  a  ese  chico  hay  que  convencerlo  de 
<{ae  se  deje  de  ser  cocinero. 

Casio. — Ya  lo  convencerá  el  juez  de  guardia. 

Martina. — Ven  por  aquí.  Yo  te  diré  cuál  es  el  cuarto  de 
Toni.  (Hacen  mutis  por  la  derecha.  Casio,  al  quedarse*,  solo, 
baja  a  la  concha  y  dice  en  tono  misterioso.) 

Casio. — Casio  Cordero:  si  lo  que  has  sospechado  es  verdad3 
esta  noche,  por  primera  vez  en  tu  vida,  vas  a  terminar  una 
cosa  y  la  vas  a  terminar  Tren.  El  papel  que  te  ha  repartido 
doña  Angustias  va  a  tener  un  ñnal  de  aureola.  Casio  Corde- 
ro* gracias  a  Dios  que  vas  a  romper  tu  tradición.  Y  ahora 
al  acecho.  ¡Y  que  no  tenía  yo  ganas  de  dejar  de  ser  incom^ 
pleto'  (Apaga  la  luz  del  centro  y  hace  mutis  por  la  izquierda. 
La  escena,  queda  sólo  alumbrada  por  la  lamparita  del  apára- 
lo colocado  en  la  mesa,  que  dará  una  luz  muy  tenue.  Hay  un 
momento  de  pausa.  El  reloj  da  la  una.  Por  la  segunda  dere- 
cha sale  sigilosamente  Armando.  Saca  puesto  el  sombrero,  en 
el  brazo  un  abrigo -guardapolvo,  y  en  la  mano  un  sobre  ce- 
rrado.) 

Armando. — (A  media  voz.)  Dejaré  la  carta  para  \cl  ma- 
dre aquí  sobre  la  mesa.  (La  coloca.)  ¿Saldrá?  ¿Se  habrá 
arrepentido?  Lo  sentiría,  porque  esto  no  es  un  pretexto  ya 
para  evitar  mi  boda:  es  que  me  gusta,  es  que  la  quiero... 
(Por  la  primera  derecha,  también  sigilosamente,  y  con  un 
cabás  y  otro  guardapolvo  de  viaje  al  brazo,  sale  Carlota.,) 

Carlota. — (A  media  voz.)  \ Armando! 

Armando. — (Con  alegría.)  ¡Ah,  por  ñn;  pronto,  vamos! 

Carlota. — jAy,  Armando,  qué  miedo  tengo! 

Armando. — No  temas  y  confía  en  mí,  (Se  dirigen  al  foro; 
pero  de  pronto,  por  la  izquierda  aparece  Casio,  que-  al  mismo 
tiempo  que  enciende  la  luz  del  centro,  les  dice  señalándoles  al 
fondo.) 

Casio. — Dirección  prohibida. 

Carlota.— (Dando  un  pequeño  grito  de  sorpresa.)  jAh! 
Armando. — ¿  Usted? 

Casio. — Yo,  sí,  que  estoy  encargado  de  la  circulación. 
Armando. — ¿Pero  qué  significa  'jsto? 

Casio. — Significa  que  hasta  que  yo  toque  el  pito  no  pueden 
ustedes  avanzar. 

Carlota. — i  Qué  vergüenza ! 

Armando. — ¿Pero  se  ha  vuelto  usted  loco? 

CASIO. — Me  he  vuelto  lo  que  siempre  he  sido:  un  hombre 
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de  corazón,  y  este  disgusto  no  se  lo  da  usted  a  su  madre 
poique  yo  no  quiero. 

Armando. — l¿Pero  usted  quién  es  para  impedirme...? 

Casio. — Yo,  nadie;  pero  ahora  saldrá  quien  se  lo  impida. 
(Llamando.)  ¡Doña  Angustias I  ¡Cobita!... 

Armando. — No  grite  usted. 

Casso.— (Más  fuerte.)  ¡  Cobita!  ¡Doña  Angustias!...  (Por 
la  primera  derecha  salen  Doña  Angustias  y  Cobita.  Por  la 
izquierda,  MartinaJ 

Martina. — ¿Pero  qué  voces  son  éstas? 

Doña  Angustdas. — ¿Qué  pasa? 

Jacoba. — ¿Qué  ocugue? 

Casio. — Ocurre,  mi  querida  doña  Angustias,  que  la  misión 
que  usted  me  había  confiado  la  he  cumplido  como  nunca,  y 
a  mi  papel  de  padre  de  ésta  le  he  puesto  digno  remate,  evi- 
tando que  su  hijo  se  fugue  con  esta  doncella.  ¡Gracias  a  Dios 
que  he  terminado  una  cosa  bien! 

Doña  Angustias. — jPues  ha  hecho  usted  una  barbaridad! 

Martina. — ¿Eh? 

Casio. — ¿  Cómo? 

DOÑA  Angustias. — Porque  yo  lo  sabía  y  estaba  contentísi- 
ma con  que  se  fugasen.  Estaba  usted  representando  su  papel 
admirablemente;  pero  al  final  lo  ha  echado  a  perder. 

Martina. — Como  siempre.  ¿Pero  cuándo  se  va  a  convencer 
de  que  usté  no  puede  acabar  ninguna  cosa? 

Casio. — Pero  es  que  esta  vez  no  me  lo  explico. 

Armando. — Ni  yo  tampoco. 

Carlota. — Pues  yo  te  lo  explicaré:  así  como  tú  para  rehu- 
sar el  casamiento  con  tu  prima,  si  no  te  gustaba,  inventaste 
lo  de  Martina,  yo  por  igual  motivo  supliqué  a  mi  tía  que  me 
dejase  representar  el  papel  de  Cobita. 

Martina. — Y  que  lo  ha  hecho  usté  que  ni  la  Barcena. 

Armando.— ¡Ah,  de  modo...! 

Do»ña  Angustias. — Sí;  ésa  es  ta  prima,  y  ésta,  la  doncella. 
JACOBA. — ¿Puedo  ya  pronunciar  las  erres? 
Doña  Angustias. — Sí,  hija  mía,  sí. 

JACOBA. — ¡Ay,  qué  alegría!  Porque  tenía  una  rabia  y  un 
reconcomio  que  míe  estaba  repudriendo.  (Exag'eranéb1  las 
erres.)  Y  ahora  siento  un  regocijo  y  un  re... 

Casio. — ¡Basta  de  erres!... 

Martina. — Déjela  usté,  que  es  que  nos  quiere  pagar  todas 
las  que  nos  debe.  (Por  la  izquierda  ¿alen  Simeón  y  Toni;  el 
primero  vestido  con  el  mandil  y  el  gorro  del  segundo,  y  éste 
con  el  traje  de  marino  del  primero.) 

Casio. — (Al  verlos.)  ¿Pero  qué  transformación  es  ésa? 

Simeón. — Pues  que  lo  hemos  pensao  los  dos,  y  en  vista  de 
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que  éste  no  sirve  pa  la  cocina,  él  me  traspasa  el  fogón  y  yo 
le  traspaso  la  Marina. 

Martina.— (A  Tcni.)  ¿Pero  tú  cantas? 

TONí. — Yo  tengo  una  media  vez,  que  me  ha  dicho  éste  que 
le  recuerdo  a  Casañas,  y  voy  a  debutar  con  Tosca. 

CASIO. — Este  se  ha  empeñao  en  que  cuando  lo  fusilen  se 
muera  la  gente  de  risa. 

Simeón. — ¿Y  qué  quiere  usté?  Mi  última  esperanza  era  la 
lotería.  ¿Se  acuerda  usté  que  le  encargué  que  me  sacara  el 
número  veinticuatro,  qüo  había  soñao?  Pues  he  leído  el  pe- 
riódico y  ha  caído  el  gordo  en  el  doce. 

Casio. — ¿En  el  doce?  ¡Ay,  mi  madre! 

Martina. — ¿Qué  le  pasa? 

Casio,— I Que  le  ha  tocao  el  gordo! 

Simeón.— ¿Pero  no  sacó  el  venticuatro? 

Casio. — Pero  como  yo  me  quedo  siempre  a  la  mitad,  sa- 
qué el  doce. 

Simeón. — ¿Entonces  soy  millonario? 

Casio.— Sí,  hijo,  sí...  Ahora  que  lo  encargué  y  se  me  ha 
olvidao  recogerlo... 

Martina.— (Desesperada.)  ¡No  hay  manera! 

Doña  Angustias.— Usted  será  así  hasta  que  se  muera. 

Casio, — Y  el  día  que  me  muera  que  no  me  entierren,  por 
si  acato 

TELON 

FIN  DE  LA  OBRA 
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